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so , c o m o se revela aún en var ias partes, es tuvieron co lor idas , 

cual fué cos tumbre de l a época . 
Pres id idas p o r dos ángeles con coronas en las manos, que 

en las respectivas claves se destacan, decoran las dos arcadas 
de la puerta hasta catorce estatuil las de profetas y doctores , 
sentadas, levantadas sobre sus correspondientes repisas y som­
breadas por sus oportunos doseletes, entre los baquetones q u e 
con otras labores señalan el m o v i m i e n t o de la arch ivol ta , des­
arrollándose en el t ímpano ó entreo j iva el cuadro del Bautismo 
de Jesús en el Jordán, expres ivamente representado: ocupa la 
parte central y más noble p o r tanto, dentro de una especie de 
g l o r i a que soportan dos ángeles y sobre la cual abre sus alas el 
Espíri tu Santo en forma de p a l o m a , la imagen del S a l v a d o r , 
d e s n u d o ; las rizadas aguas del Jordán cubren pudorosamente l a 
parte inferior del cuerpo , que se muestra inc l inado hacia adelan­
te, y el Baut i s ta , fuera de la c i tada g l o r i a y co locado á la izquier­
d a del H i j o de María , d e r r a m a sobre la cabeza de éste con un 
cuenco el agua pur i f i cadora . V e s t i d o traje talar ceñido á la c in­
tura , y d o b l a d o sobre el h o m b r o izquierdo el manto , tiene á sus 
espaldas otras tres figuras, angelicales al parecer las dos pr ime­
ras, ambas en pie y vueltas hac ia la tercera , l a cual aparece sen­
tada, con las manos levantadas , en ademán de súplica y sobre 
c u y a cabeza a p o y a l a mano izquierda l a segunda figura; al l ado 
derecho de Jesús , y fuera también de l a g l o r i a , se m i r a un ángel 
c o n las alas tendidas, l levando las ropas de l S e ñ o r y detrás l a 
i m a g e n de o t r o , en pie, con otras dos figuras barbadas , l a p r i ­
mera , también en pie, y l a segunda casi a r r o d i l l a d a , ambas en j 
l a m i s m a act i tud de súplica que la tercera del l a d o contrar io . 
T i é n d e s e después el arco, que lo es reba jado, y c u y o dinte l se 
ofrece e x o r n a d o de cuarterones b lancos y rojos con el blasón 
real de L e ó n y de C a s t i l l a en relieve, de var ias dimensiones , se­
gún las de l espacio donde se hal la , mirándose en las j ambas , á 
uno y otro l a d o , bajo angulares doseletes del icadamente amedi-
nados y lobulados al inter ior , con piramidales cupuli l las á los 
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extremos, las estatuas á la derecha del rey D a v i d y de Isaías, 
ambas de tamaño natural y levantadas sobre repisas soportadas 
por resaltados animales, y las del Arcángel San Gabr ie l y Santa 
María, á la izquierda, representando la Anunciación de Nuestra 
Señora ; la zona inferior ostenta como el dintel y las jambas los 
cuarterones con el blasón real, igualmente colorido. Notables 
p o r más de un concepto, las imágenes todas que se destacan en 
esta magnífica portada no sólo se hallan bien sentidas, sino 
además dibujadas y labradas con tal arte y perfección, que se­
ducen, sobre todo, en el grupo central del tímpano, las tres figu­
ras de los lados y las del arcángel y la V i r g e n en la j amba de 
l a izquierda, no siendo pues de extrañar la admiración que ins­
p i ra obra de tal peregrinidad y belleza, que no tiene semejante 
en el templo y con la cual sólo puede compararse la de la Puer­
ta de la Coronería, observándose en ambas que la figura menos 
sentida y más floja es precisamente la de Jesús, quizás por el 
temor que en el artífice hubo de ejercer la grandeza del asunto. 

M a s si es de tan subido precio la decoración del suntuoso 
ingreso al claustro, no lo es menos en verdad la de los batien­
tes, que le cierran y corresponden á ella con exceso: costeados 
p o r aquel espléndido Obispo don Luís Osor io y Acuña—sucesor 
de don A l o n s o de Cartagena en el gobierno de la diócesis, den­
tro del siglo x v , cual lo atestiguan las armas del prelado refe­
r ido que se advierte en el peinazo sobre los postiguillós,—há-
llanse materialmente cuajados de preciosos bajo relieves de 
indiscutible mérito, aunque hoy se muestran algún tanto dete­
riorados. Repártese en los indicados batientes la decoración, for­
mando en cada uno dos zonas principales, flanqueadas por haces 
de delgadas columnillas en las cuales son de admirar los calados 
doseletes de las nueve imágenes que las exornan, y las imágenes 
mismas, cuyos contornos ha desvanecido y deformado el uso: 
fingiendo un arco rebajado, extiéndese en el cuadro ó zona su­
perior del batiente de la derecha muy vistosa y delicada arque­
ría ornada de pináculos, la cual á guisa de dosel sombrea la 
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ingenua representación 
de la bajada del Señor 
al seno de Abraham: 
monstruosa cabeza de 
dragón con las fauces 
desm estiradamente 
abiertas, resalta á un 
lado, arrojando por ellas 
á los pies de Jesús, cuya 
imagen se encuentra á 
la otra parte, multitud 
de seres humanos en 
varias actitudes, advir­
tiéndose por la cabeza 
y las orejas del mons­
truo oran número de 
figuras, desnudas todas, 
que parece invocan la 
protección divina; en la 
zona inferior, ó sea el 
postiguillo, sentada en 
laboreado sitial, resalta 
la efigie de San Pablo, 
dentro de una orla, al 
propio tiempo que en 
la zona superior del ba­
tiente de la izquierda, 
y en la misma disposi­
ción ya notada, se halla 
la entrada de Jesús en 
Jerusalem, cuadro inte­
resante con multitud de 

B U R G O S . — D E T A L L E D E LOS B A T I E N T E S figuras, y en la inferior 
D E L A P U E R T A D E L C L A U S T R O E N L A C A T E D R A L la imagen de San Pe-
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d r o ; á uno y otro lado de los apóstoles en sus respectivas orna-
cinas sombreadas de doseletes están de bulto los cuatro evan­
gelistas, mientras en el pie de estas hojas destacan, siempre en 
relieve, grupos de animales, algún tanto destruidos. 

C A P I L L A D E L A V I S I T A C I Ó N 

Sigúese en este lienzo de la nave, para volver á la giróla, la 
Capilla de San Enrique de que trataremos á su t iempo, volvien­
do ahora á la de la Visitación, situada enfrente de la magnífica 
portada del C laus t ro , cuya descripción dejamos intentada. E r i g i d a 
por el tan famoso como celebrado converso don A l o n s o de C a r ­
tagena, descendiente de aquella familia de los Santa María que 
tanta importancia cobró en el reino castellano, O b i s p o de Bur­
gos, sucesor en la sede de su padre don Pab lo de Santa María, 
cult ivador insigne de las letras patrias y hombre dotado de sin­
gular v i r tud y notable c lar idad de i n g e n i o , — s i no puede competir 
en riqueza con la de la Presentación, no es menor el interés que 
despierta, á pesar de l a severidad que en el la se respira. C e r r a d a 
por vistosa reja de hierro que blasona el de los Cartagenas, con­
sistente en una flor de lis, y decoran fajas de repujada labor de 
la época, adviértese á uno y otro lado del zócalo sobre que la 
indicada reja se levanta, tal lado en relieve y coronado, aludiendo 
al apell ido de aquel insigne prelado, el m o n o g r a m a de Santa 
Maria, igual al que figura en la arandela ó balaustrada superior 
del chapitel labrado en la imafronte á expensas y p o r inic iat iva 
del mismo don A l o n s o . D e planta irregular , acomodándose al 
espacio que entre la claustra vieja, el templo, y el Palacio epis­
copal resultaba, y reemplazando á la antigua de Santa Marina 
que. adelantándose en l a nave del Sarmental , obstruía y emba­
razaba el p a s o , — l a Capilla de la Visitación, construida el año 
de 1442, sólo ofrece de notable el sepulcro del fundador, sobre 
todo , y los varios que en ella se conservan ; pues aunque bas-
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tante espaciosa, por medir 8 M 15 de ancho por i 2 M 6 5 de largo, 

no se halla en su recinto ni la riqueza ni la magnificencia que en 

otras del mismo templo resplandecen. Á seis, con el del funda­

dor, llega el número de los sepulcros allí guardados, tres á los 

pies de la Capilla, dos en el movido lienzo del Evangel io y al 

centro el de don Alonso , sin embargo de lo cual, en el machón 

de la izquierda de la reja, se advierte empotrada una cartela 

figurando un papel desenrollado, con una mano de relieve sobre 

ella, indicando el epígrafe sepulcral que allí se contiene y consta 

de nueve líneas de caracteres alemanes, tocados de negro (1). 

Oj ival , con resaltados grumos en los extremos y en ellos las 

imágenes de San Pedro y San Pablo, teniendo por remate la Cru­

cifixión, y un ángel con atributos de la Pasión en la abertura de 

la ojiva, el primer arco sepulcral, inmediato á la reja, ostenta 

de relieve en la moldura de la archivolta la súplica D O M I N E 

S I C V T V I S E T S C I S M I S E R E R E M E I , y en relieve, en el 

vano, la imagen de la Virgen abriendo con ambas manos el man­

to que pende afiblado de. su cuello y bajo el cual se amparan á 

uno y otro lado obispos, frailes, abades, pontífices y doctores 

arrodillados en actitud orante, y á los extremos y en igual dispo­

sición, dos figuras varoniles entre cuyas manos se mira una cin­

ta, que dice en la de la izquierda S V B V N B R A (sic) A L A R V M 

y en la de la derecha P R O T E G E : N O S , leyéndose en dos líneas, 

en el friso sobre el cual se levanta el citado relieve, la inscrip-

( 1 ) Dice así el r e f e r i d o e p í g r a f e : 

A Q 1 i Y A Z E • E L \ R E D O : I : N O B L E i S i G A R C I = R U 
IZ i D E L A ^ I M O T A \ C A P I S C O L i I i CAN° \ D E S T A j I G L I A 
E C A P E L L A • M A I O R • D E S T A • C A P I L L A j A • L A j C U A L \ A N E 
X O j E L • AÑO • D E • M i CCCC°LXXIIII° : L O S ¡ P S T A M O S : D E 
P E O N E S ; D E i A M A Y A : I i QÜÍTANILLA • D E L A • P S A : P O R 
DO ; L O S ! C A P E L L A N E S | D E L A _ - C A P I L L A • A N • D E • D E Z Y R : 
D O S ; M I S A S i R E Z A D A S ; P A • S I E P R E i C A D A \ S E M A 
N A i S A B A D O \ Y D O M I N G O j F I N O j D O M I 
G O i A i X X I I I 1 : D E • E N E R O \ D E : M \ D \ U I I A N S 
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ción funeraria ( i ) . De escaso valer la estatua yacente, tiéndese 
sobre el arca, en cuyo frente, á los lados del monograma de 
Jesús, se hacen dos escudos partidos con tres cuarteles cada 
uno. 

De análoga estructura el arco sepulcral inmediato, aunque 

cairelado y de mayor riqueza, muéstrase coronado por las emble­

máticas armas de la Catedral y despojado de las imágenes que 

hubieron de decorar las ornacinas, ostentando en el vano tres 

arquillos lobulados con las efigies de San Pedro y San Pablo al 

centro y las de San Juan Bautista, San Gregorio, San Agustín, 

San Ambrosio, San Jerónimo y San Buenaventura á los lados; 

por cima de ellas se muestra el epitafio con ocho líneas de carac­

teres monacales (2), y sobre el lucillo, decorado por dos escu­

dos sostenidos por ángeles y al medio la Crucifixión, reposa la 

estatua yacente del finado con un león á los pies: viste traje 

talar y entre ambas y unidas manos tiene los guantes, siendo de 

regular ejecución la estatua y superior por esto á la del arco pre­

cedente. Arrimado al ángulo de la Epístola, y al lado de éste, 

trasladado allí seguramente al verificarse alguna de las muchas 

reformas experimentadas en el transcurso de los tiempos por la 

iglesia, hállase un sepulcro con la estatua yacente de un caballe­

ro armado, á cuyos pies y sobre el capacete reposa un león, 

ignorándose á quién representase; en el arca se advierten de re-

( 1 ) Se halla concebida en estos términos : 

AQVI : YAZE : GARCI : RVIZ : DE : LA : MOTA : QVE : DIOS : DERDONE {sic) : TE 
SORERO : DESTA : IGLIA : FINO : ANO : DE : MIL : C- C- C- C-

(2) Se expresa el dicho epitafio de esta suerte : 

HIC • QVIESCIT : CORPVS : REVERENDI • PATRIS i DOMI 
NI • ALFONSI • DE : MALUENDA i PROTHONOTARII ; SE 
DIS ; APOSTOLICHE : ABBATIS \ VALLISOLETI i ET ; DE 
CASTRO ; QVI ; OBIIT • QVARTA ; DIE | MENSIS : NO 
BEMBRIS : ANNO i DOMINI • MILLESSIMO j QVA 
D R A G E N T E S S I M O : Q V I N Q V A G E S I M O ¡ TERCIO 
CLEMENTIA ; DIVINA | ILLVM • IN ; GLORIA • SVA 
C O L L O C A R E ; D I G N E T V R : A M E N 
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salto dos escudos y a l medio la Crucifixión, apareciendo ro ta 

p o r fractura en este rel ieve la cabeza de N u e s t r o S e ñ o r Jesu­

c r i s t o . 

C o n s t i t u y e el cuarto sepulcro un arco o j ivo reba jado, con el 

g r u m o del conopio ro to también p o r fractura, mid iendo 2 m 4 7 de 

ancho p o r 2 m 3 i de a l t o ; en l a c lave campea un escudo p a r t i d o , 

con l a flor de lis de oro á l a derecha sobre fondo azul y á la 

izquierda una torre de dos cuerpos , a lmenada, con cinco flores 

de l is sobre campo ro jo . E n el arca , entre otros rel ieves, figura 

el indicado escudo, y sobre e l la , esculpida en p izarra , yace la 

estatua, p o r extremo deter iorada al presente, de un sacerdote , 

c o n el breviar io entre las manos , báculo y muy labradas vesti ­

duras , advirtiéndose en la or la de l lecho sepulcral l a s iguiente 

le tra de caracteres monacales : : • T U \ M I S E R I C O R D I A R Ü \ 

F O N S : M I S E R I C O R D I T E R \ M E C U M \ A G E , y en el vano 

del arco el epitafio con seis líneas de inscripción, de i g u a l linaje 

de escri tura ( i ) . A p u n t a d o c o m o los anteriores, si b ien más sen­

c i l lo , ornado de pináculos á los extremos y ostentando en el 

blasón del t ímpano l a flor de l i s , e m b l e m a de l a famil ia , al l ado 

del E v a n g e l i o se hal la el último de los arcos sepulcrales de la 

Capilla de la Visitación, cubier to e l luc i l lo p o r la sillería del coro 

de la misma, que se ofrece á los lados del re tab lo ; de regular 

e jecución, l a estatua yacente, l abrada de p iedra , representa al 

ob ispo de C a l a h o r r a d o n Juan de C o c a , revest ido de pont i f ica l y 

con el báculo, h o y roto , entre las manos, advirtiéndose en el 

vano del arco y flanqueado p o r el blasón del pre lado l a figura 

(i) Dice así : 

A Q V I ; Y A S E ; L U Y S ; D E ; M A L U 

E N D A ; T E S O R E R O ; Y ; C A N O N I 

G O ; D E S T A ; I G L I A ; C A P E L L A N ; 

M A Y O R ! D E S T A ; C A P I L L A ; F A L L 

E C I O ; A ; xxv ; D I A S ; D E ; S E T 

I E M B R E ; DE ; M I L ; C C C C ; LXXXVI1J : A N O S 
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de un ángel en relieve, sosteniendo la tarjeta con el epígrafe se­
pulcral repartida en ocho líneas (i). 

Exento, como el de Lerma, pero superior á él, ejecutado en 
vida y bajo la inspección del mismo don Alonso ( 2 ) , es de tal sun­
tuosidad y tal magnificencia el sarcófago que encierra los restos 
del sabio converso, que por él podría sólo juzgarse del singular 
desarrollo conseguido por las artes en nuestra España durante el 
siglo xv. Levantado sobre un zócalo de o m 2 8 de altura, en cuyos 
ángulos se mira el escudo del memorado Obispo, mide el sarcó­
fago I r a 9 8 de longitud por o M 57 de alto, sin el zócalo referido, 
y ofrece las caras laterales delicadamente exornadas por seis 
distintos paños que separan finísimas agujas de filigrana, desta­
cándose en cada uno, bajo cierto modo de dosel, propio de la 
época y sobre sus respectivas repisas, otras tantas figuras 
de santos, cuyos nombres en relieve se lee en los plintos, y 
representan comenzando á los pies del sepulcro por la dere­
cha, San Gregorio, San Jerónimo, San Pablo, San Pedro, 
San Agustín y San Ambrosio ; en el lado de la izquierda se ha­
llan Santa Úrsula, Santa Casilda, Santo Domingo, San Juan de 
Ortega, San Vítores y San Lesmes. El costado de la cabeza se 
divide en tres paños; ángeles con el escudo de Cartagena, ocu­
pan los laterales y en el central se mira las imágenes de la Vir­

i l ) Es notable este epitafio, por consignarse en él las c ircunstancias de la 

muerte y traslación de los restos del obispo don Juan de Coca, dic iendo : 

H I C : Q U I E S C I T ; R E V E R E N D * P A T E R : D N S ; I O h N S 
i DE i COCA ; UTR1USQUE ! J U R E ; DOCTOR : EPS • C A L L A G U R R I T A N U S i C A U S A 
R U M ^ A P O S T O L I C A R U M '. DE ; ROTA : D E C A N U S i ET i A U D I T O R ; Q U I ! B O N O R U M 
S U O R U : C A P E L L A : H A N C i H E R E D E : RELIQUIT • OBIIT j R O M E 
XXII ; MARCII : A N N O i A : N A T S : DNI • M° ¡ C C C L X V I I • E T A T 

E : V E R O ; S U E ; L X X V ; cuivs ; O S S A ; T R A S L A T A • F U I T ; A N N O ; E I U S 

D E ; N A T E : L X X X V 0 • D E • M A D A T O : E I U S D E M \ DNI j OB • D E U O C I O E 
ET : S A N G U I N I T A T E \ R E U D ¡ DOMNI j A L F O N S I i D E \ C A J E N A : ÉPI 
B U R G E N S I S 

(2) Martínez y Sanz reproduce los documentos que lo atestiguan. Véase su 
Hist. del templo Cat. de Burgos, págs. 97 y 98. 
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gen y de Santa Isabel, bellamente trabajadas, con el letrero 
la Visitación en el plinto; en el costado de los pies del se­
pulcro se advierte los mismos ángeles y escudos, ostentándose 
en el espacio central San Ildefonso, recibiendo de manos de la 
Virgen la casulla. Formado de varios trozos, el lecho sepulcral 
ofrécese decorado por una orla ó guardilla de fronda, y luego, 
en grandes caracteres latinos, dando principio por la cabeza del 
sarcófago, se halla el siguiente laudatorio epígrafe, puesto allí 
en posteriores tiempos seguramente: 

= ; DILECTVS : — DEO \ ET : HOMINIBVS : CVIV — S : MEMOR—IA \ IN : BENEDICTIONE ; EST \ = 

Reproduciendo con entera fidelidad las facciones del ilustre 
converso, gloria de las letras, de la política y de la Iglesia espa­
ñolas, es la estatua yacente obra admirable de dibujo y de eje­
cución á la par, ofreciendo en su conjunto y en sus detalles tal 
exuberancia de exornos y tal delicadeza, que no parece sino que 
es el cuerpo del propio Obispo, con aquellas riquísimas vestidu­
ras por él traídas de Basilea y donadas á la iglesia luego, el que, 
convertido en artístico y transparente alabastro, contemplan los 
ojos con estético deleite sobre el magnífico sarcófago tendido. 
De facciones regulares y proporcionadas, respira el semblante 
apacible de la estatua unción y tranquilidad singulares, como 
la de la conciencia del prelado, quien, revestido de pontifical, 
lleva cubierta la cabeza por suntuosa mitra, toda ella cuajada de 
pedrería y en cuyo frente, á uno y otro lado del emblema de la 
Catedral burgalesa, se advierte de resalto como las demás la­
bores, dos ángeles con sendos cirios en las manos, mirando res­
pectivamente á la Virgen y al Arcángel, allí esculpidos, en el 
misterio de la Anunciación; bajo del brazo izquierdo lleva el 
precioso báculo, fracturado por desdicha en varias partes, y en 
cuyo encorvado puño resaltaba la imagen de Nuestra Señora 
con el Niño y fuera, de rodillas y orando, la del mismo don 
Alonso, de pontifical también y con el significativo báculo en las 
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manos, mientras por todas partes se ve ángeles tañendo mu­
sicales instrumentos, estatuillas unas y otras de m u y exiguas 
dimensiones labradas con ext rema perfección y minuc ios idad 
sorprendentes, como las del bellísimo nudo del p r o p i o báculo, 
formado p o r ornacinas con efigies, muchas de ellas fracturadas 
al presente. Peregr inamente obrada , enriquece l a casul la una 
t i ra b o r d a d a de imaginería; y en el la , bajo sus respect ivos y bien 
labrados doseletes, figura el g r u p o en pr imer término de S a n t a 
A n a y la V i r g e n , sobre el cual reposan en act i tud orante las 
manos del O b i s p o , sucediendo luego S a n P e d r o , c u y o n o m b r e 
se lee en el n i m b o que c i rcunda l a cabeza del apóstol , y después, 
por último, San P a b l o con iguales circunstancias; sobre los pies 
de la estatua un famil iar recita con el l ibro abierto sus ora­
ciones, enriqueciendo finalmente la capa del pre lado riquísima 
fimbria de resalto, de gran mérito y no menor bel leza cierta­
mente. 

« ¡Qué molduras ! ¡Qué r e a l c e s ! » — e x c l a m a con legít imo entu­
siasmo ante el sepulcro de C a r t a g e n a uno de los escritores bur-
g a l e s e s . — « N e c e s a r i o e s — p r o s i g u e con r a z ó n — v e r este hermo­
sísimo monumento para formar idea exacta de lo que es. L a 
mater ia es alabastro que, perdiendo su natural candidez p o r el 
p o l v o y la humedad de que se hal la i m p r e g n a d a , ha t o m a d o el 
obscuro co lor de la p iedra berroqueña, en especial l a parte que 
corresponde al bulto» ( i ) . «Lást ima es—-exclama o t r o — q u e se 
ignore el autor de o b r a tan primorosa» ( 2 ) , siendo con efecto-
de sentir que permanezca desconoc ido y ocul to el nombre del 
art ista que obró tal m a r a v i l l a , ante la cual se sienten fascinados 
cuantos la c o n t e m p l a n ! 

E m p o t r a d o en el pi lar inmediato p o r el l ado de la Epís to la 
al sepulcro, resalta un ángel con una tarjeta, donde en doce 

(1) M O N G E , Manual etc., pág\ 27. 
(2) M A R T Í N E Z Y S A N Z , Hi'st. del templo... etc., pág. 97. 
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l íneas de apretados caracteres alemanes se hal la el epitafio de 
don A l o n s o de Cartagena , diciendo de este m o d o : 

hic ; quiescit ; corpus : rcnerendi • patr is ; tini : a l fos i i de ; car 

tajen»: eps: biugesis : qui : iter : alta; opera: pia: rapella ; hnnfsicj] fieri ; tossii 

in ; qua : sete ; carelianos : el : dúos : acollitos : perpetuo : institeli : imt 

nmator : patis : et pace : ínter : johane ; castelle : eí : iolianc : porítigalie 

reges : aíq ; ínter : imperatore : alberiti : et : rege : polonie : firmami : plures 

libros : ad ; uliliíaíe ; publica : rodtdit : defensorium ; fidei ; oraíionale ; memoria 

le ; viríuíum ; doctrínale : militimi : genealogia ; regn • ispanie : duodenarium 

et : de : preheminencia : sesionis : ínter ; casíelle : et : anglie ; reges ! íraiatum 

edidid (sic) : et ; in : concilio ; basiliensi ; pro ; regno ; castelle ; senienüa : ob 

tinnii : et : in : fine : diernm : suorum : sancfmn : iacobmn : anno ; iubilei : üisitacit : 

et : in : diocesi : sna : rediens i spirifu : altissimo: redidi : in : o p i d o ^ z ^ : de: mllasedino 

* * i i ; jnlii ; ano : dni ; m ; ecce ; lei ; etafis ; nero ; sue ; anno : 

Hállase además en esta Capilla y fuera de la Sacristía 
labrada por Nicolás V e r g a r a el viejo en 1521, dos altares, 
e l principal con el cuadro de la Visitación al medio y otros va­
rios, con diversas imágenes, en torno y el colateral dedicado á 
San Ildefonso; ambos son modernos y las pinturas, especialmen­
te la última, son de mediano mérito, como acontece, ya en el 
brazo del crucero, con los cuatro cuadros que en él recuerdan la 
historia del mart ir io de los Monjes de Cárdena, lienzos que 
fueron trasladados á este sitio desde aquel Monaster io el año 
de 1836. 

>4* 



542 B U R G O S 

C A P I L L A D E L S . T O E C C E - H O M O Y D E S . E N R I Q U E 

L a b r a d a por el A r z o b i s p o d o n E n r i q u e Pera l ta y Cárdenas 
en 1674, ábrese con un arco en el ángulo de l a nave del Sarmen-
tal , v o l v i e n d o con dos á l a giróla, todos el los cerrados p o r suntuo­
sas rejas, y mide 1 i m 2 5 de la rgo p o r jmojo de ancho, habiendo 
sido construida en el emplazamiento de otras dos capil las , l a de 
Santa María Magdalena, de que hay noticias anteriores a l año 
de 1316, y l a del Santo Ecce-Homo, á és ta cont igua . C o r r e s ­
pondiendo pues á la d o l o r o s a época de nuestra decadencia artís­
t ica , fíase en el la e l mérito de las obras que ostenta á l a r iqueza 
de los materiales; y aunque no desprovis ta en absoluto de belle­
za, fo rma s ingular contraste con l a Capilla de la Visitación, p o r 
e jemplo, que es sobr ia y severa, en tanto que la presente se 
hal la profusamente decorada , formando la base de su decoración 
con mármoles y jaspes. C o n s t a de dos cuerpos, en el segundo 
de los cuales se alza la l i n t e r n a , estr iada de mármoles de colo­
res y en cuyos entrepaños se advier te las huellas de algunas imá­
genes de bul to que los enr iquecieron, y fueron arrancadas de 
tal s i t io ignórase con qué ocasión y en qué t iempo, ocupando e l 
fondo el re tablo en el cual se o b s e r v a todavía reminiscencias 
de los buenos t iempos, confundidas en el ab igarramiento que re­
sulta del abuso de frutas y de flores, de macol las y cornucopias , 
de matices y de oro , conjunto híbrido que predice en real idad 
las extravagancias de l churr iguer i smo. E n el t rono de este reta­
b l o está c o l o c a d o el Santo E c c e - H o m o , en m e m o r i a de la anti­
g u a capi l la de este nombre , s iendo i m a g e n que se saca procesio-
nalmente cuando hay r o g a t i v a ó a lguna otra necesidad tempora l ; 
tiene delante una Concepción con dos ángeles á los l a d o s , figu­
rando p o r último en el coronamiento l a efigie de l S a n t o E m p e ­
r a d o r E n r i q u e , t i tular hoy de l a Capilla. 

Á l a derecha de l arco de e n t r a d a , en el pr imer cuerpo , está 
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el coro, labrado en nogal con incrustaciones de boj que dibujan 

sobre el fondo oscuro de aquél graciosamente, y detrás, en el 

muro, casi cubiertos por el coro referido, existen dos arcos se­

pulcrales, del estilo plateresco el primero, coronado por el grupo 

de la Crucifixión sobre el ático, en cuyo triangular frontón re­

salta la imagen del Eterno; con la Anunciación de Nuestra Se­

ñora en aquel cuerpo y las estatuas de San Andrés y del Bau­

tista á los lados; el Descendimiento en el fondo del arco, y 

alados querubines en el entablamento, casetones con reelevadas 

pinas y cabezas en el intradós, columnas estriadas en el tercio 

superior del fuste y de forma en la inferior de aras, pilastras y 

labrados capiteles, estatua yacente de buena ejecución, ornada 

de relieves, y tarjeta sepulcral dorada á que dos ángeles sirven 

de tenantes, por bajo del relieve que representa el Descendi­

miento ( i ) . 

D e menor altura, conopial, exornado por otros dos cono-

pios que con el central se enlazan, el segundo arco sepulcral 

muéstrase enriquecido de resaltadas labores y cardinas, y 

coronado como el precedente por el grupo de la Crucifixión, 

cuyas figuras asientan sobre los tres grumos resultantes, tenien­

do á los lados las del apóstol Santo Tomás y la del Bautista; 

desprovisto de exornos el intradós, ofrece al fondo decoración 

( i ) C o n s t a l a i n d i c a d a tar jeta de once l íneas , y en el las se lee: 

+ E S T E A R C O Y S E P V L T V R A D E A B A 
X O E S D E I O A N F E R N A N D E Z D E A B A U N Z A C A N O N I 
G O D E S T A S ~ C T A Y G L I A Y D E S V S H E R E D E R O S Y S V B C E S O R E S 
DIO P A R A L A D O T A C I O N D E L L O C I E N D V C A D O S P A R A C O N P H A R 
M I L L M R S D E I V R O P P T V O P A L A F A B R I C A H A N L E D E D E Z I R 
L O S C A P E L L A N E S D E L N V M E R O E N E L A L T A R D E S T A C A P I L L A 
V N A M I S A R E C A D A C A D A DIA C O N S V R E S P O N S O S O B R E 
L A S E P V L T V R A P A S I E N P R E J A M A S E N A C A B A N D O S E L A O R A D E 
P R I M A D E L C O R O D E X A L E S P A R A D O T A C I O N D E L L O V N R E A L P O R 
C A D A M I S A Y H A S E L E D E P A G A R A L P R E S T E Q V E L A D I X 
E R E C A D A S A B A D O 
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de arquillos lobulados y en ellos la lápida funeraria ( i ) , mientras 

la estatua yacente, de hábitos sacerdotales como la del anterior 

sepulcro, es de menor mérito que la de éste, aunque no por ello 

deja de ser estimable. 

Guardando según la tradición los restos de los obispos de 

Oca, transportados á Burgos por el prelado don Simón II, en 

cuyos días trasladó Alfonso V I definitivamente la sede aucense 

á esta última ciudad, descúbrese á grande altura, encima de 

este último arco, tres tablas de mármol, empotradas en el muro, 

las cuales miden i m 4 0 de longitud común, por o m 3 4 de alto la 

inferior, o m 3 3 la del centro y o m i 8 la superior que las corona y 

en la cual resalta sólo florido vastago serpeante de rizadas ho­

jas, que recuerda en algún modo las tradiciones mudejares, 

como recuerda vivamente las románicas la tabla intermedia, 

donde proyectan figurados en relieve ocho arquillos cuyos vanos 

ocupan las efigies de otros tantos santos con San Pedro casi al 

centro, y la inferior que cierran á los extremos dos pilastras reco­

rridas de labor en zig-zag y sendos floripones, mientras al medio 

se abre un arco dentellado, compuesto de tres secciones de círcu­

lo, bajo el cual se halla representada la muerte de la V irgen, 

cuya alma arrebatan y llevan á los cielos dos ángeles en un 

paño; á uno y otro lado de este arco, se hacen otros cuatro, de 

apometada archivolta y en ellos se dibujan obispos, abades y 

otras dignidades eclesiásticas, descansando el todo sobre una 

(i) Hállase la l e y e n d a r e p a r t i d a en n u e v e l íneas , que d i c e n : 

A Q V I Y A Z E E L H O N R A D O V I C A R I O J U A C A R 
CIA D E M E D I N A D E P O M A R C A N O N I G O E N 
E S T A S A N T A I G L I A C R Y A D O D E L O S M V Y M A 
N I F I C O S SEÑORES D O N P E D R O F E R N A N D E Z 
D E V E L A S C O C O N D E D E H A R O E D E L C O N D E S T A 
B L E D E C A S T I L L A S U FIJO : F I N O A X X V I I DE A 
G O S T O AÑO D E M C C C C X C I I A N O S D E X O A 
L O S S E Ñ O R E S D E S T A I G L I A C A D A M E S 
U N A M E M O R I A . 
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faja apometada como la archivolta de los ocho arquillos ( i ) . 

Inmediato al retablo principal de la Capilla, en el segundo 
cuerpo de ésta y muro de la Epístola en que están los demás 
sepulcros, levantado sobre un basamento de regular altura, des­
cúbrese trabajado en mármol y pizarra el arco sepulcral del fun­
dador, que es grandioso y apilastrado con labor de frutas en 
las enjutas y cuyo capitel é imposta aparecen moldurados, so­
portando laboreados y salientes modillones la cornisa general, 
sobre la que campea el escudo del Arzobispo Peralta; en el vano 
del arco, un ángel de bronce, fingiendo levantar una cortina, bate 
sus alas sobre la estatua orante del prelado colocada á la izquierda 
y que vistiendo traje talar bajo amplio manto, lleva adornado el 
rostro, según la moda de los Felipes, á quienes recuerda, por me­

t o El lugar en que se encuentran estas tablas hace difícil ó mejor imposible 
desde el suelo su examen, razón por la cual no han sido estudiadas conveniente­
mente; por el carácter y acento de los relieves, por la manera de hallarse éstos 
ejecutados, por el sentimiento que en ellos resplandece, no es posible aceptar el 
supuesto de aquellos que, fiando demasiado en la tradición, escriben: «Porencima 
de estas tumbas se descubre una tarjeta á modo de frente sepulcral empotrada en 
la pared, con dos series de estatuillas en nichos compartidos por columnas real­
zadas y arcos semicirculares, según el gusto arquitectónico del bajo-imperio. Si 
como es de presumir, dicha tarjeta hubiera sido traída de Oca ó de otro paraje tan 
antiguo ó de algún templo edificado por los siglos en que su estilo dominaba la 
arquitectura, su mérito es grande; la iglesia de Burgos posee con ella un docu­
mento muy original al par que respetable; documento que por ser único en su 
línea respecto al edificio, se hace acreedor á un lugar más público y decoroso, que 
le expusiera á la vista de cuantos frecuentasen la Catedral» ( M O N G E , Manual cit., 
pág. 28). Dichas tablas debieron constituir primitivamente un arco sepulcral, y 
su labra no puede en modo alguno llevarse más allá de los principios del siglo xm 
ó fines quizá del xn, momento de transición entre el estilo románico, cuyas in­
fluencias están patentes en los indicados relieves, y el ojival que parece anunciar­
se sobre todo en el arco central de la tabla inferior, donde se representa la muerte 
de la Virgen. En este primer cuerpo de la Capilla que lo fué de la Magdalena, ase­
gura Martínez y Sanz que fueron sepultados el obispo don Fernando I, sobrino de 
Alfonso VIH ( 1 2 0 3 á 1 2 0 5 ) y su sucesor don García II de Contreras (págs. 1 4 4 y 
14=5 del Boletín Ecco. del Arzobispado, año xvn, correspondiente al de 1 8 7 4 ) , sin 
reparar que en aquella fecha no existía la Catedral comenzada á erigir por San 
Fernando en 1 2 2 1, ni menos la Capilla de la Magdalena, lugar hasta donde no se 
sabe si llegaría la edificada por Alfonso VI, que era «pequeña cual lo exigían la 
penuria y escasez de los tiempos en que se levantó,» según declara el mismo se­
ñor Martínez en su Hist. cit., pág. 1 2. Lo que parece indudable es que debió exis­
tir en el templo de Alfonso VI alguna capilla de aquella advocación, á ser cierto lo 
que manifiesta la «antigua calenda» á que alude el escritor mencionado. 
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s u r a d a p e r i l l a y r e t o r c i d o s b i g o t e s , m i e n t r a s d e l a n t e d e e l s o b r e e l 

r e c l i n a t o r i o , c u b i e r t o p o r l a b o r e a d o p a ñ o y p o r d o s n o m e n o s r i ­

c o s a l m o h a d o n e s , se m i r a e l b o n e t e c o n o t r o s a t r i b u t o s , t o d o 

e l l o t r a b a j a d o e n e l m i s m o m e t a l q u e e l á n g e l r e f e r i d o . P o r b a j o , 

e n e l b a s a m e n t o , l a b r a d a e n b r o n c e , s o s t e n i d a p o r d o s á n g e l e s 

y c o r o n a d a p o r u n a m i t r a e p i s c o p a l , h á l l a s e l a t a r j e t a q u e c o n ­

t i e n e e l e p i t a f i o y c u y a figura es l a d e u n m e d a l l ó n o b l o n g o c o n 

r e s a l t a d a s l a b o r e s n o m a l c o m p u e s t a s ( i ) . E l a l t a r a d o s a d o a l 

m a c h ó n q u e s e p a r a l o s d o s a r c o s d e l a g i r ó l a e n e s t a Capilla, 
e s d e p o c a i m p o r t a n c i a , c o m o n o es t a m p o c o g r a n d e l a d e l f a ­

c i s t o l d e b r o n c e , q u e r e p r e s e n t a u n á g u i l a , n i e l ó r g a n o d e l á n ­

g u l o , c o n s e r v a d o e n l a s a c r i s t í a , q u e d a a l c l a u s t r o b a j o y c u y a 

e s c a l e r a se l a b r ó á p i c o e n e l m u r o , d i c i é n d o s e p o r e s t a c a u s a 

s e r d e m u c h o m é r i t o , v a r i o s c u a d r o s e s t i m a b l e s y u n a m e s a c o n 

i n c r u s t a c i o n e s d e h u e s o , c o r r e s p o n d i e n t e á l a é p o c a d e e s t e e d i ­

ficio. 

S A C R I S T Í A N U E V A 

C o n s t r u i d a e n l a s e g u n d a m i t a d d e l p a s a d o s i g l o , e n e l l u g a r 

y c o n e l e m p l a z a m i e n t o e n q u e e s t u v o s i e m p r e , c u a l p e r s u a d e n 

l o s d o c u m e n t o s d e l A r c h i v o c a p i t u l a r , y o c u p a n d o p a r t e d e l a q u e 

fué y se l l a m a b a Capilla de los Condes de Gorrión « p o r q u e fue­

r o n e n e l l a e n t e r r a d o s c i e r t o s c o n d e s d e a q u é l , q u e c o m o n o 

( i ) C o n s t a d e o n c e l í n e a s d e s i g u a l e s d e e x c e l e n t e e s c r i t u r a y se h a c e r e p a r a r 
p o r r e f l e j a r s e e n es te e p i t a f i o e l c a r á c t e r d e a q u e l l o s t i e m p o s e n l a a m p u l o s i d a d 
d e l o s t é r m i n o s e n q u e e s t á c o n c e b i d o , d i c i e n d o : 

IACET HIC ILL.v'vs D. D. ENRICVS DE PERAL 
TA ET CARDENAS, E GENTILICIIS REGVM NAUARRAE, INTER 

PRIMOS HISPANIAE PROCERES NON SECVND VS: HVJVS ALMAE ECCLESIAE 
PRAESVL DIGNISSIMVS, PRAEDECESORVMSVORVMEMVLATOR STRENVVS, VER/TA 

TE, MANSVETVDINE, ET JVSTITIA, OMNIVMFAC1LE PRINCEPS: HANC FVLGENTlSSIMAM CAPE 
LLAMAD SPLENDOREM ETF0RMAM QVA NVNC PROSTAT, SVMPTI VALDEMAGNOREDEGIT ORNA 

UITQVE; CAPELLANIAS ET CHORVMCVMMINISTRIS CVLTVNON VVLGARI, DOTE TAMEN SING y LIS ET 
¿EDTTVISVFICIENTER CONGRVA INSTITVTT, ATQVE JVRA PATRONATOSFAMILIAEPRIMOGENITO 

ASIGNAUIT; BONA TANDEM ET LAVDABILl SENECTVTE E VI VIS DISCESIT DIE 
20 MENSIS NOVEMBRIS ANNO ió-¡g 

AETATIS SVAE Sj 

B U R G O S 
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dejaron á esta iglesia memoria alguna, ni las sepulturas tienen 

títulos, ni hay de dónde saber quiénes sean, más de que los 

bultos muestran en sus hábitos gran antigüedad y tienen coro­

nas reales en las cabezas hombres y mujeres (i),»—Xa. Sacristía 
l lamada nueva ó Mayor, sucede á la Capilla de San Enrique en 

• la giróla y consta de dos compartimientos; el pr imero, donde se 

custodian algunos ornamentos y tiene salida al claustro, y el se­

gundo que constituye realmente la Sacristía ó mejor dicho re­
vestuario, como con gran propiedad apellidaba el O b i s p o don 

M a u r i c i o en 1230 el lugar donde se revestían los sacerdotes, 

cuya puerta de ingreso se halla á la izquierda de la pieza men­

cionada. D e no grandes dimensiones, mezquina por ello en rea­

l idad para servir en templo de tal importancia y magnificencia 

como lo es la Catedra l de Burgos , no es más afortunada tampo­

co en lo que á su decoración se refiere, produciendo singular 

disgusto la contemplación de los relieves que decoran la oval lu­

cerna que en su bóveda se abré y la de los del tímpano del 

frente principal , donde se representa la Coronación de la V i r g e n , 

resultando en realidad, como con gráfica expresión manifiesta 

uno de los escritores burgaleses con referencia á «un profesor», 

«una obra mala, muy bien hecha» (2). L a cajonería, tal lada en 

roble, es estimable y algunos de los cuadros que enriquecen sus 

respaldos son de mérito, atribuyéndose generalmente al pin­

cel de U r b i n o , á excepción del que representa el Nacimiento 

del Señor, que se dice firmado por L u c a s Jordán, siendo regalo 

( t ) S o n estas p a l a b r a s d e l Memorial q u e p o r e n c a r g o de F e l i p e II e s c r i b i ó e l 
S r . D . J u a n O c h o a y C o r c u e r a e n i 592 de las cosas más n o t a b l e s q u e e x i s t í a n e n ­
t o n c e s en l a C a t e d r a l y c o n s t a en el libro de recuerdos de l o s m a e s t r o s de c e r e m o ­
n i a s de l a m i s m a ; c í ta las e l S r . Mart ínez y S a n z en l a p á g . 278 de s u Hist. del tem­
plo, a ñ a d i e n d o q u e <en 1729 aún s u b s i s t í a n estos b u l t o s , s e g ú n se re f i e re e n l a 
h i s t o r i a a n ó n i m a [que u t i l i z o ] ; «por e s t o — d i c e — m e i n c l i n o á c r e e r q u e se r e t i r a ­
r o n e n 1 76 1, c u a n d o se c o n s t r u y ó l a a c t u a l sacr i s t ía .» Es c r e e n c i a e r r ó n e a , p e r o 
m u y e x t e n d i d a l a de q u e antes de l a o b r a de l a a c t u a l sacristía, q u e fué recons­
truida, es taba e n l a Capilla de Santa Catalina, e n e l c l a u s t r o . V é a s e r e s p e c t o d e l 
p a r t i c u l a r c u a n t o e sc r ibe , r e b a t i e n d o v i c t o r i o s a m e n t e el s u p u e s t o , el S r . Mart ínez 
y S a n z e n s u m e n c i o n a d o l i b r o . 

(2) M A R T Í N E Z Y S A N Z , Up. cit., p á g 106. 
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del canónigo don T o m á s de Q u i n t a n o , fabriquero de la ig lesia 

cuando se reconstruyó la Sacristía. 

C A P I L L A - P A R R O Q U I A D E S A N T I A G O 

¡ Y D E 

S A N J U A N B A U T I S T A 

C e r r a d o el arco de medio punto que da paso á esta Capilla 
p o r una reja del s iglo x v n , en cuyo remate, labrado á la manera 

y gusto del estilo plateresco, se destaca la imagen de Sant iago , 

á cabal lo , con un pendonci l lo de dos colas en la mano y un 

musl ime rendido á los pies del b r u t o , — e s realmente grandiosa , 

aunque de planta i rregular y p o r más que no ofrezca en su conjun­

to aquel la exuberancia decorat iva que otras muestran, sin que p o r 

ello deje de guardar en su recinto muy notables é interesantes 

monumentos , según tendremos ocasión oportuna de ir notando. 

Adviér tese en p r i m e r término, sobre el arco de entrada y próxi­

mo á la b ó v e d a , laboreada y be l la ornacina del Renac imiento 

dentro de la cual campea el blasón de la iglesia, figurando p o r 

bajo resaltada cartela en la que en dos líneas, declarando que 

fué esta o b r a ejecutada á expensas de la misma ig les ia , se lee, 

como en otras muchas partes del t e m p l o , la letra O P E R A 

F A B R I C E ; dejando á un lado las memorias funerarias que 

se notan en las tarjetas así del machón de la derecha, como 

del muro del mismo lado, bajo la imagen de S a n M i g u e l (1), 

(1) C o n s t a la p r i m e r a de o n c e l í n e a s de i n s c r i p c i ó n , d i c i e n d o : 

F R A N C I S C O D E G O B A N T E S 
R A Z I O N E R Ò Y S O C H A N T R E D E 
E S T A S A N T A I G L E S I A Q U E E S 
T A S E P V L T A D O J U N T O A E S T E 
P I L A R D E L A G U A B E N D I T A D E X O 
S U R A Z I O N P A R A D O S S O C H 
A N T R E S L O S Q U A L E S L E H A D E D E 
Z I R T R E S M I S A S R E Z A D A S 
C A D A S E M A N A D O M I N G O 
M I E R C O L E S Y V I E R N E S F A L L E 
C I O A X X X D E J U L I O 1 5 7 0 
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haremos desde luego reparar á los lectores en el magnífico arco 

sepulcral, inmediato á la entrada, y abierto en el muro del 

Evangelio, obra de reconocido mérito así en su totalidad como 

en los detalles que le avaloran y enriquecen. Obra del siglo x v i , 

apoya sobre dos cariátides de bulto á modo de columnas, cuyo 

zócalo muestra ya destruidos los relieves que le recorren; y os­

tentando en la clave de la archivolta una concha, deja ver dos 

niños desnudos contrapuestos en las enjutas, tañendo albogo-

nes, con las alas recogidas el uno y el otro abiertas; labrada ca­

nastilla de frutas y á los lados, ángeles desnudos que alternan 

con cabezas de serafines, en el arquitrabe; y sobre él, á los lados 

del ático, sendos ángeles femeninos con el blasón del A b a d de 

San Quirce de quien es la sepultura. Destaca en la ornacina del 

segundo cuerpo, cuyas enjutas decoran también alados serafines, 

la bella imagen de la Concepción, levantada sobre nubes y rodea­

da de ángeles; y á los lados, fuera del ático en otros tantos meda­

llones, figuran San Pedro y San Pablo de medio cuerpo, ofrecién­

dose aquellos sobre repisas formadas por desnudos niños tendi­

dos de pecho y asidos á la cabellera de la cabeza que ocupa el 

centro, y bajo un friso que decoran fantásticas vichas con el 

cuerpo de caballos á la derecha y un mascarón á la izquierda 

con caballos al galope, en direcciones encontradas; sendos án­

geles sentados coronan esta decoración lateral, y sobre la mol­

dura que la recoge, se desarrolla circular medallón con flores de 

gran relieve á los costados y dentro la imagen del Creador, se­

vera, coronada y con otra diadema en las salientes manos, sir­

viendo de remate al conjunto, sobre repisas de agallones, el 

Calvario. Nótase exceso de simetría en la disposición de las 

partes de este arco, cuyo tímpano ostenta en relieve el Bautis-

La segunda d i c e : 

A Q U I R E P O S A E L C U E R P O D E L N O B L E C I V D A D A N O A L B A R O 
D E B A L L A D O L I D F A L L E C I O A T R E I N T A DE M A Y O AÑO D E M I L E Q V I N I E N 
T O S E Q V A R E N T A E T R E S A Ñ O S . R E Q V 1 E S C A T I N P A C E 



55o B U R G O S 

m o de C r i s t o en el Jordán, y del cual sobresale la urna con l a 

estatua yacente del A b a d , labrada en mármol, figurando, p o r 

último en el frente de l a urna dos ángeles, que desmerecen de 

los demás exornos , y soportan el epitafio escrito sobre d o r a d a 

cartela, que tiene algunas correcciones ó aditamentos interl i­

neares ( i ) . 

E n el muro de la Epístola, bajo el hueco de la escalera que 

guía al órgano y al lado de la lápida de Alvaro de V a l l a d o l i d , 

correspondiendo á la misma era del R e n a c i m i e n t o y revistiendo 

un contrafuerte, existe, con notabilísimos detalles, un altar, todo 

él dorado, api lastrado y con la efigie de S a n Jerónimo, de exi­

guas dimensiones, aunque buena, sucediéndose luego, y a en el 

l ienzo referido, otro arco de iguales condiciones que el sepulcral 

de d o n Juan O r t e g a mencionado, todo él last imosamente color i ­

do y cerrado p o r fuerte reja, con l a adoración de los R e y e s en 

el t ímpano del nicho, la Purificación de N u e s t r a Señora en la 

ornacina del ático y l a V i r g e n con el Niño en brazos en el fron­

tón tr iangular del mismo, sobre el cual se m i r a la efigie de S a n 

M i g u e l , con uno de los brazos fracturado. Descansan sobre l a 

urna sepulcral dos bultos de pizarra , v a r o n i l y armado el uno, 

femenino el o tro , representando á L e s m e s de A s t u d i l l o y doña 

( i ) D i c h o e p i t a f i o , de g r a n d e e x t e n s i ó n y h a c i e n d o r e f e r e n c i a á v a r i a s d o n a ­
c i o n e s , d i c e de e s t a s u e r t e : 

El Prothonotario don Jvan Ortega, de Belasco, Abad de San Quirce y canónigo en 
esta santísima iglesia, cuyo cuerdo está sepultado en esta sepultura, hizo este altar, 
arco y carnero; fallesció á tres de Henero de mili 5 5 7 años. Dotó cuatro memorias 
cada año que le an de dezir los señores Deañd y Cabildo; y los capellanes del núme­
ro le an de dezir cada dia dos myssas regadas con sus responsos á este altar y les 
conpró juro para la dotación deltas.'Los quales capellanes an de pagar cada año 
quatro ducados á la fábrica desta sánela igla. i trecientos maravedís á los visitado­
res del dicho Cabildo que visitaren estas memorias. También está sepultado en este 
carnero don Jvan Ortega de Belasco, su sobrino, Abad de San Quirce y canónigo 
desta santa iglesia, que Jallesció á 23 de Setiembre de 1585 años y doña Elvira de 
Vallejo su madre, los quales dotaron dos misas cada semana perpetuamente, que an 
de dezir los dichos capellanes, miércoles y sábados con sus responsos; los quales 
dotaron de juro y dexaron dos mili maravedís para ornamentos deste altar, de juro 
cada año, y por patrón á don Jvan de Velasco y Castañeda, hijo de Francisco de Ve-
lasco y doña María de Castañeda. Requiescat in pace. 
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Mencía de Paredes su mujer, allí sepultados, sin que p o r la oscu­

r idad del nicho y el embarazo de la reja sea pos ib le apreciar 

ambas esculturas, ni menos leer el epitafio ó epígrafe sepulcral 

del arco ( i ) . C o n v e r t i d o en altar, hállase al lado de éste otro 

arco semejante, c o m o él d o r a d o , festoneado y l leno de relieves 

co lor idos , de inferior mérito, con un lienzo en el fondo que re­

presenta la Anunciación de N u e s t r a Señora, asunto que, con las 

figuras de dist into m o d o colocadas, se m i r a en rel ieve en el 

templete del segundo cuerpo, cuyo tr iangular frontón ennoblece 

el bul to del P a d r e E t e r n o y corona el C a l v a r i o . 

A l fondo de la Capilla, levantado sobre el pavimento , resal­

ta el A l t a r M a y o r , recogido bajo peregrino y grandioso arco 

que descansa sobre pi lastras cuajadas de relieves, de los que se 

destaca fina co lumna, y sobre l a repisa general l a imagen de 

E v a desnuda á la derecha y la de A d á n á l a i zquierda; encima 

de estas estatuas se representa la Anunciación, figurando l a 

V i r g e n á la derecha y el A r c á n g e l S a n G a b r i e l á la izquierda, 

mientras formada l a a r c h i v o l t a p o r resaltadas cabezas de queru-

(i) Según el Sr. Alongé y el Sr. Orcajo, quienes copiando en lo tocante á los 
monumentos de esta Capilla, la opinión de Bosarte, tuvieron ocasión de ver el re­
ferido epígrafe, dice éste así : 

Aquí están sepultados los nobles señores Lesmes de Asludillo, hijo que fué de Pe­
dro de Astudillo, que á su costa hizo en la ciudad de Colonice en Alemania la capilla, 
bultos y reja, donde están sepultados los propios cuerpos de los gloriosos tres Reyes 
Magos, en la iglesia principal de la dicha ciudad; é de doña Mencía de Paredes, su 
muger, hija que fué de Andrés de Paredes. Ella falleció á diez dias del mes de Enero 
de 1541 años. Tomaron este altar y arco de los señores del Cabildo desta Santa Igle­
sia^ dejaron dotados cinco responsos, que se han de dezir, el uno á diez de Enero, 
el otro á tres de Febrero, el otro á veinte y cuatro de Marzo, y el otro á diez y seis de 
Agosto y otro á diez de Setiembre; y los curas y clérigos desta Capilla de Santiago 
desta Santa Iglesia han de decir para siempre jamás, todos los miércoles y viernes, 
una misa rezada, y más tres misas cantadas cada un año ; la una á dieo^ de Enero, y 
otra á catorce de Marzo y otra á siete de Setiembre. Falleció á 20 de Enero de 1559. 
También está aquí enterrado don Andrés de Asludillo, su hijo, capiscol y canónigo 
desta Santa Iglesia, el qual mandó aderezar este altar y arco; y dotó una misa re­
zada y perpetua cada dia, que han de decir en este altar los capellanes del número 
desta Santa Iglesia; y seis responsos que han de decir los señores Dean y Cabildo, 
un responso cada dos meses; dotólos en cuatrocientos ducados. Falleció ái$ de 
Agosto de 1590 ( M O N G E , pág. 3 1 •, O R C A J O , pág. 193). 
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bines, se muestra espléndidamente cairelada por vastagos que 
se enlazan de muy gracioso modo á la manera plateresca, con­
tribuyendo así á la belleza del conjunto, y revelando el buen 
gusto y el acierto del insigne maestro á cuyo cargo estuvo en 
mucha parte la obra. Bajo este grande arco se abren dos fenes-
tras ojivales, ajimezadas, y en el medio campea la imagen del 
Santo titular, marchando á caballo á la derecha del espectador, 
efigie no desprovista de mérito y que produce buen efecto, pa­
reciendo corresponder á la época en que fué reconstruida esta 
parroquia, leyéndose por bajo como en el muro de entrada, en 
una cartela la indicación de ser O P E R A F A B R I C E . Las bóve­
das de la Capilla, recorridas por salientes nervios, se muestran 
caladas en los centros, fingiendo una cruz la principal y advir­
tiéndose, como expresión significativa, entre los nervios referi­
dos, bien labrados contados por los cuales se acredita con 
efecto, que la Capilla y los sepulcros fueron obra de la X V I . a 

centuria, según atestiguan de acuerdo los documentos del Ar­
chivo (i). Aunque esta parroquia, que lo es desde el siglo xiv, 
cuenta con sacristía propia, fué convertida á este servicio la Ca­
pilla de San Juan Bautista, que se abre á la izquierda y donde 
se mira dos arcos sepulcrales obstruidos por muebles desecha­
dos y por aquellos otros que hace indispensables el destino de 
la mencionada Capilla; el uno de los citados arcos, guarda los 
restos del Arzobispo don Juan Cabeza de Vaca y los de su her­
mano don Pedro, Maestre de Santiago de la Espada, el segun­
do, conservándose los epígrafes sepulcrales que lo acreditan ( 2 ) . 

(1) «El C a b i l d o — d i c e e l S r . Mart ínez y S a n z , c i t a n d o e l L i b r o 57 d e l A r c h i v o 
— l a reedif icó á e x p e n s a s de l a fábr ica c o n l a s u n t u o s i d a d y b e l l e z a que h o y o s t e n ­
t a : en tonces se q u i t ó e l m u r o q u e l a d i v i d í a de l a c a p i l l a de S a n J u a n B a u t i s t a , 
h o y s a c r i s t í a , y a l z a n d o ambas c a p i l l a s , q u e d a r o n r e d u c i d a s á u n a . Duró l a o b r a 
d e s d e 1 5 2 4 h a s t a 1 5 3 4 : l a d i r i g i ó , ó p o r lo m e n o s t u v o en e l l a m u c h a parte , J u a n 
de V a l l e j o » (Op. ciL, pág . 1 0 9 ) . 

(2) Orca jo p u b l i c a a m b a s m e m o r i a s , q u e n o r e p r o d u c i m o s p o r s u escaso i n t e ­
r é s . L o s lec tores que lo d e s e a r e n p u e d e n h a l l a r l a s , c o n otras de l a m i s m a Capilla, 
e n l a c i t a d a o b r a de O r c a j o , p á g s . 8 4 , 1 9 4 y 1 9 5 . 

552 



B U R G O S 553 

C A P I L L A D E L C O N D E S T A B L E 

Frente al cuerpo central del ábside, aunque no perfectamen­

te en el eje longitudinal del templo, proclamando desde el mismo 

arco que le sirve de ingreso la magnificencia insólita desplegada 

en su recinto por los suntuosos fundadores, á quienes debe la 

provincia de Burgos gran número de sus más notables edificios 

religiosos, y cuyo nombre se pronuncia aún en ella con venera­

ción y respeto,—-la Capilla de la Purificación, más comunmente 

conocida por del Condestable, se hace en realidad superior á todo 

encomio, resultando siempre ante la realidad pálida y deficiente 

cualquier descripción que se pretenda; pues, cual ocurre con la 

linterna del crucero, no es el lenguaje medio adecuado para 

trasladar á la imaginación de los lectores cada una de las belle­

zas que encierra, por minucioso que sea el examen que de ellas 

se haga y por insistente que aparezca la descripción, teniendo 

necesidad de valemos siempre de los mismos términos para ex­

presar ideas análogas despertadas constantemente por la con­

templación del número inagotable de prodigios que, como mues­

tra de fecundidad y de riqueza, resplandecen por todas partes 

en este suntuosísimo edificio. N o sin razón por tanto es éste ape­

llidado joya de la Catedral burgalesa, pues aunque no son en 

ésta nuevos ni desconocidos ni el arte que á aquél inspira ni los 

valiosos exornos que le enriquecen, el conjunto, la obra, es de 

suyo original y nuevo, resplandeciendo por todos lados aquel 

gran sentimiento estético que supo imprimir en sus monumenta­

les concepciones el genio de Simón de Colonia á quien fué en­

comendada la traza y ejecución de ésta la más notable, la más 

bella, la más grandiosa y magnífica de cuantas capillas mira 

agrupadas en torno suyo la Catedral fundada por el egregio San 

Fernando. 

Cierto es que no siempre en la decoración brilla el mismo 

gusto, ni que todos los exornos, confiados á manos distintas y se-
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cundar ias , son de i g u a l m é r i t o ; p e r o no lo es menos que á despe­
cho de estas accidentales c i rcunstancias y á pesar , repet imos , de l 
número de las labores que la b o r d a n , si es l ícita la frase, resp i ra 
esta Capilla ta l e leganc ia , tal g r a n d e z a y ta l senci l lez al p r o p i o 
t i e m p o , que no se ofrece en el con junto r e c a r g a d a ni m u c h o 
menos , antes a l c o n t r a r i o , parece quizás que están todavía dema­
s iado d e s n u d o s aquel los l ienzos de p i e d r a que se l evantan majes­
tuosos doblándose en o c h o p l iegues , p a r a cerrarse l u e g o con l a 
m o n u m e n t a l cúpula que los recoge y c o r o n a c o n s ingular h a b i l i ­
d a d é i n g e n i o . N a d a más b e l l o , á l a v e r d a d , ni que dé m á s aca­
b a d a y perfecta idea de la m a g n i f i c e n c i a de aquel los proceres c u y o 
p o d e r y c u y a r i q u e z a , c u y a os tentac ión y c u y o b o a t o oscurecie­
r o n en más de una ocasión el fausto e s p l e n d o r o s o de los m o n a r ­
cas de C a s t i l l a , á quienes excedían en s o b e r b i a ; n a d a más expre­
s ivo de l a situación que en los p o s t r e r o s días de la X V . a centur ia 
l o g r a b a l a c u l t u r a caste l lana, después de l r e i n a d o de aquel d o n 
Juan II, á c u y o a l rededor c iencias , le tras y artes l l e g a n á inus i tado 
d e s a r r o l l o , de los días del d e s v e n t u r a d o E n r i q u e , á c u y a hi ja , aún 
no es tá d e c i d i d o p o r l a h i s tor ia si c o n j u s t i c i a ó n o , a p e l l i d a b a n 
los p a r t i d a r i o s de la corte la Beltraneja, p a r a arrebatar le con ta l 
m o t i v o l a c o r o n a de S a n F e r n a n d o , u s u r p a d a p o r S a n c h o I V y p o r 
E n r i q u e II y c o l o c a r l a c o n g l o r i a de C a s t i l l a y de l a c r i s t iandad 
entera en las augustas sienes de l a madri leña Isabel la Catól ica . 
All í , en aque l l i b r o de p i e d r a , c o n m a y o r e l o c u e n c i a que en las 
p o l v o r i e n t a s crónicas de l t i e m p o , es tá escr i ta , c o m o en o t ros in ­
signes edi f ic ios , l a h i s t o r i a de C a s t i l l a , ref le jando la ex t raña 
consti tución de aquel las monarquías en que e l rey no se est ima­
b a m á s que o t r o cua lquier caba l l e ro de su cor te , y surgían al 
c o m p á s y en el es t ruendo sangr iento de la R e c o n q u i s t a tantos se­
ñores c o m o eran los proceres que, c o n m a y o r ó m e n o r e m p e ñ o , 
venían c o n t r i b u y e n d o á tan c o l o s a l y patr iót ica empresa . 

M a s de jando al h i s t o r i a d o r el c u i d a d o de qui la tar debida­
mente estos hechos , patent izados á c a d a paso p o r m u y notables 
m o n u m e n t o s en te r r i tor io de C a s t i l l a , v o l v a m o s los o jos á l a 
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c e l e b r a d a o b r a de la e g r e g i a m a t r o n a doña M e n c í a de M e n d o ­
za de l a V e g a ( i ) , c u y a contemplac ión sorprende y c a u t i v a rego­
c i jadamente el ánimo. Dis t inguiéndose de las demás Capillas d e l 
c u e r p o y de l a g i ró la de l a ig les ia , p r o c l a m a n d o desde el i n g r e s o 
la ostentac ión de los C o n d e s t a b l e s , aparece aquél ba jo l a f o r m a 
de u n arco s e m i c i r c u l a r e n r i q u e c i d o de cuatro zonas de c a i r e l a d a 
cres ter ía en l a a r c h i v o l t a y s o p o r t a d o p o r machones en c u y a par te 
infer ior se fingen á c a d a l a d o en e l e x t e r i o r g r u p o s de tres resa l ­
tadas c o l u m n i l l a s . Á m o d o de capiteles destacan s o b r e el las en 
re l ieve v e l l u d o s salvajes que aparentan sostener c o r r i d a s i m p o s ­
tas c o n e l N a c i m i e n t o de Jesucr is to á l a i z q u i e r d a y á l a dere­
cha l a Purificación de Mar ía y los cuat ro E v a n g e l i s t a s de t a m a ñ o 
natura l , mientras en e l in ter ior , r e e m p l a z a n d o las c i tadas inferio­
res c o l u m n i l l a s , resal tan en número de dos o t ros salvajes , i g u a l ­
mente v e l l u d o s , quienes s i r v e n de tenantes respecto de las coro­
nas de l a u r e l que á g u i s a de b lasones y con un so l flameado y 
el m o n o g r a m a a l centro de Jesús , y u n a cruz p o t e n z a d a respect i ­
vamente , s o p o r t a n á un l a d o y o t r o con las manos , advirt iéndo­
se p o r último en el l u g a r de los re l ieves h i s t o r i a d o s ex ter iores , 
representada la Anunciac ión, cada una de cuyas figuras se os tenta 
en machón diferente . 

C i e r r a este i n g r e s o , c o m o p r o m e s a de m a y o r e s o b r a s , m a g ­

nífica re ja de h i e r r o , de t o d o s e l o g i a d a y r e p u t a d a y a en e l mis ­

m o s ig lo x v i , d e l cua l es f ruto , c o m o de tan n o t o r i a i m p o r t a n c i a 

que «t iene c o n o c i d a v e n t a j a á las mejores d e l R e y n o , » según l a 

gráfica expres ión de S a g r e d o . F o r m a d a de dos cuerpos , l e v a n t a 

el infer ior las c u a t r o l a b o r e a d a s pi las tras de que se h a l l a c o m ­

puesto , sobre un zócalo de p i e d r a de O n t o r i a , a p a r e c i e n d o be l la ­

mente aba laus t radas las b a r r a s que l lenan los ent repaños y enca­

l o E r a h i j a d e l p r i m e r M a r q u é s de S a n t u l a r i a , el i l u s t r e p r o c e r y p o e t a d o n Iñi­
go L ó p e z de M e n d o z a y de d o ñ a C a t a l i n a S u á r e z de F i g u e r o a ; y p o r i n i c i a t i v a s u y a 
m i e n t r a s e l C o n d e s t a b l e as is t ía p e r s o n a l m e n t e a l i n m o r t a l rescate de G r a n a d a ' 
d i o p r i n c i p i o á l a fábrica de esta C a p ü l a e n I 4 g 2 ) p r e v ¡ a l i c e n c i a d e l C a b i l d o v 
c o n b u l a d e l Pont í f i ce I n o c e n c i o VIII . y 
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j a n con aquellos en el cornisamento que las ata y sirve de límite 

á esta z o n a ; encima de el la segundo cuerpo ó coronamien­

to se ofrece const i tuido por cuatro columnas que asientan sobre 

las pilastras del pr imero, entre las cuales resaltan á los lados 

sendos medallones circulares, donde al exterior se lee en el del 

lado de la Epístola Ego sum lux vera y se m i r a en relieve p o r 

el interior la imagen de C r i s t o , y en el del lado del E v a n g e l i o 

Ecce ancilla Domini, al exter ior , y el rostro de María al inter ior 

de la reja. D i b u j a el exorno central un ático coronado p o r el 

aspa de San Andrés ( i ) , y en el tímpano del frontón tr iangular que 

la sustenta se hal la á la parte inter ior el busto del P a d r e E t e r n o , 

y á la exterior , correspondiendo con la letra de los medallones 

y a ludiendo como aquellas á l a representación en él contenida l a 

inscripción: Ego sum Alpha et ü, mientras el blasón del Condes­

table o c u p a finalmente el ático, con dos figuras humanas arrodi­

l ladas, por tenantes del escudo. E n el cornisamento del segundo 

cuerpo, bajo el blasón mencionado, adviértese p o r el lado de l a 

reja que m i r a al interior de l a Capilla, en l a forma Ab Andino, 
la firma de aquel famoso arquitecto, escultor y rejero Cristóbal 

A n d i n o , g l o r i a de B u r g o s , á quien en su sepulcro l laman « egre-

gius artifex et in architectura o m n i u m sui saeculi facile princeps», 

consignándose en el friso del cuerpo inferior, p o r el m i s m o lado, 

la fecha en que hubo de dar término á su obra , que no fué otra , 

según se escribe, que la del A . D . M . D . X X I I I . 

E d i f i c a d a tan suntuosa fábrica en el emplazamiento no sólo 

de la antigua Capilla de San Pedro, que era, al decir de un 

documento de 1382, «una de solepmnioribus ípsius ecclesiae», y 

cuyas dimensiones no debían ser grandes, mas también en el 

de dos casas del Cantón de la Crus, hacia la plaza que i b a á ¿a 

( t ) S a b i d o es q u e e l r e y d o n F e r n a n d o l l l c o n c e d i ó c o m o h o n r o s o d i s t i n t i v o á 
l o s r i c o s h o m e s , c a b a l l e r o s y fidalgos q u e a s i s t i e r o n á l a c o n q u i s t a d e B a e z a e l 3 0 

d e N o v i e m b r e de 1 2 2 7 , día d e l a p ó s t o l S a n A n d r é s , e l d e r e c h o de a ñ a d i r á s u s 
b l a s o n e s r e s p e c t i v o s en l a b o r d u r a de l o s e s c u d o s h e r á l d i c o s aspas de o r o , e m b l e ­
m á t i c a s d e l m a r t i r i o d e l a p ó s t o l m e m o r a d o . 
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Llana,—conserva todavía en el ingreso, traspuesta ya la intere­

sante reja de A n d i n o , recuerdos de la primitiva Capilla, también 

denominada del Conde doit Sancho por las capellanías allí fun­

dadas de orden de Enrique de Trastamara en memoria del men­

cionado Conde, cuyo cuerpo, según hemos visto, reposa en la 

Capilla Mayor, al lado del Evangel io. Constituyen los recuer­

dos aludidos, á uno y otro lado, dos arcos sepulcrales en alto, 

labrados ya en el siglo x v i , bajo los cuales y en estimables urnas 

de la época, yacen á la derecha, y según él mismo dejó orde­

nado, los restos del Obispo don D o m i n g o Ferrández de A r r o -

yuelo, fallecido del año 1380 al 1381, y los del Prelado don 

Pedro Rodríguez Quijada, muerto en Aviñón el 14 de M a y o 

de 13 13, á la izquierda, debiendo no obstante observar que el 

lucillo de este último donde se ve representada en expresivo re­

lieve su muerte y sepultura, corresponde á época posterior á su 

fallecimiento y quizás á la de la traslación á Burgos del cadá­

ver, pareciendo ser contemporáneo del de don D o m i n g o (1). 

Entrando ya en la Capilla, y al mismo lado del E v a n g e l i o , que 

es el de la izquierda del espectador, adviértese en el muro 

una sepultura cubierta por una losa de mármol de mezcla, con 

una orla de alabastro, donde se halla el epígrafe, resaltando al 

medio de la indicada losa un escudo, asimismo de alabastro, con 

(1) N u e s t r o a n t i g u o c o m p a ñ e r o D. M a n u e l de A s s a s , de q u i e n es l a d e s c r i p ­
ción que de esta Capilla del Condestable publ icó M o n g e , a l r e p a r a r en la d i s t a n c i a 
que s e p a r a l o s arcos s e p u l c r a l e s y los l u c i l l o s , o b s e r v a : « c r e e m o s que esto p r o ­
v e n g a de que c u a n d o tan s u n t u o s a m e n t e r e e m p l a z a l a ac tua l c a p i l l a á la . . . de S a n 
P e d r o , parecer ían á los C o n d e s m u y m e z q u i n o s a q u e l l o s s e p u l c r o s ; pero respe­
tando el reposo de los y a c i d o s que a b r i g a b a n , no se a t rever ían á hacer i n n o v a c i ó n 
a l g u n a en la fábrica de las tumbas exis tentes á la s a z ó n , y de esto resu l ta r ía 
l i m i t a r s e á a d o r n a r l a s con los arcos de que t r a t a m o s , de u n a m a n e r a que no 
chocase t a m p o c o con la m a g n i f i c e n c i a de lo res tante» ípág . 3 7 d e l Manual). N o s ­
otros j u z g a m o s q u e , d e m o l i d a la fábrica de la a n t i g u a Capilla, c u y a m e m o r i a 
s i n e m b a r g o q u i s o s i e m p r e c o n s e r v a r el C a b i l d o , f u e r o n r e m o v i d o s los s e p u l c r o s 
de ambos p r e l a d o s , c u y a s t u m b a s v o l v i e r o n á ser repuestas , a u n q u e en forma d i s ­
t inta que la que antes t u v i e r o n , al t e r m i n a r s e las obras d e l e d i f i c i o e r i g i d o más 
p o r la os tentac ión que p o r la p i e d a d de l C o n d e s t a b l e . — E l p u n t o carece no obs­
tante de i m p o r t a n c i a . 
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su inscripción c o r r e s p o n d i e n t e ( i ) ; suceden en pos el ó r g a n o , 

c u y a caja d e c o r a n est imables r e l i e v e s , flanqueado p o r dos 

g r a n d e s tablas de mármol b l a n c o , en las que hay escritas 

var ias interesantes m e m o r i a s (2), abr iéndose y a allí, cua l o c u r r e 

en el l ado c o n t r a r i o , c ierto a b o v e d a d o espac io que cont iene , 

á m o d o de filial c a p i l l a su re tab lo c o r r e s p o n d i e n t e , formado de 

tres cuerpos y dos frentes y c o r o n a d o p o r p i r a m i d a l marque­

s ina profusamente c u b i e r t a de l a b o r e s , en c u y o ápice figuran 

las i m á g e n e s de S a n M i g u e l y e l arcángel S a n R a f a e l , ésta en el 

r e t a b l o de l a E p í s t o l a y a q u e l l a en el del E v a n g e l i o , ambas de 

( 1 ) E l p r i m e r o d e l o s c i t a d o s e p í g r a f e s d i c e : Aquí yace don Juan de Velasco, 
liijo natural del Condestable, Duque de Frías, Conde de Haro, D. Pedro Fernandez 
de Velasco. Falleció á lili de Julio año de MOLI.— E l s e g u n d o c o n s i g n a : Está 
también aquí sepultado D. Pedro de Velasco , hijo de dicho Condestable , y don 
Juan de Velasco , hijo del dicho D. Pedro y de doña Luisa de Velasco y Vivero, 
su mujer. 

(2) E n l a p r i m e r a se l e e , c o n e f e c t o : D. Pedro Fernandez de Velasco, hijo del 
Conde de Haro D. Pedro de Velasco, Condestable deslos Reinos, Conde de Haro, 
Señor del Estado y Casas de Velasco y de los Infantes de Lara, Camarero Mayor del 
Rey y su Justicia Mayor en Castilla Vieja, que venció con su persona y casa la se­
gunda batalla de Olmedo en servicio del Rey don Enrique cuarto , Virey deslos 
Reynos cinco veces y otras Capitán General dellos, hizo notables hazañas, hallóse 
en las guerras de Portugal y Granada, fué gran parte para que reinasen en estos 
Reinos los Reyes Católicos D. Fernando Quinto y doña Isabel. Fueron él y la Con­
desa Doña Mencía de Mendoza, su mujer, fundadores y primeros edificadores y 
dotadores desta Capilla, donde están enterrados.— El Condestable D. Bernardino, 
Señor de la Casa de Herrera, segundo edificador y dotador desta Capilla, sucedió 
al Condestable D. Pedro, su padre, en todo, tomó titulo de Duque de Frias, fué 
Virey deslos Reinos tres veces y dos Capitán General dellos , hizo memorables 
hechos en guerra y en paz. 

E n l a s e g u n d a : El Condestable D. Iñigo, Señor de la Casa.de Tovar, tercer do­
tador desta Capilla, sucedió al Condestable D. Bernardino, su hermano, en títulos, 
oficios, Estado y Casas de Velascoy de los Infantes de Lara: fué Gobernador deslos 
Reinos, Capitán General dos veces y muy principal restaurador dellos y de Na­
varra y Fuenterrabia á la Corona de Castilla, siendo siempre vencedor. Los quarlos 
dotadores desta Capilla y que la acabaron, son D. Pedro Hernández de Velasco, 
Condestable, Duque y Conde, Capitán General que ha sido dos veces deslos Reinos, 
hijo y sucesor del Condestable D. Iñigo en lo que él sucedió al Condestable D. Ber­
nardino, y la Duquesa de Frías Doña Juliana Angela de Velasco y de Aragón, su 
mujer, hija del Condestable D. Bernardino , nieta del Católico Rey D. Fernando 
Quinto. En esta Capilla está la genealogía por varones, de los Señores de la Casa 
de Velasco, todos de legítimo matrimonio, nacidos de señoras también de grandes 
linajes. Son sus antiguos enterramientos en los Monasterios de Santa Clara de Me­
dina de Pomar, Oña y San Pedro de Arlanza. 

S 5« 
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época reciente y retocadas el año de 1844. C o m o labrado y a 
en el s iglo x v i , el de este lado corresponde al estilo del Rena­
cimiento, si bien tratóse en su disposición general de seguir la 
traza del del frente, que es o j ival y de la misma época segura­
mente de la fundación de la Capilla, hallándose ambos enrique­
cidos de mult i tud de efigies, notables muchas de ellas y de mé­
rito (1), del cual no carece á la verdad el coro, p o r más que 
los sitiales de que se compone se ofrezcan por extremo deterio­
rados. 

Á part ir de este p u n t o , arranca el que podría l lamarse 
ábside del edificio, formado p o r tres de las ocho facetas que á 
aquél constituyen y cuya decoración se reparte armónicamente 
en tres cuerpos distintos hasta la bóveda, la cual aparece sopor­
tada por haces de columnillas en los ángulos de las indicadas 
facetas, recorridos en toda su altura á los extremos, de resalta­
das cardinas y decorados cada uno en el tercio inferior por dos 
estatuas, tamaño natural , levantadas sobre sus respectivas y 
laboreadas repisas y sombreadas p o r sendos y filigranados dose-
letes, representando el A p o s t o l a d o , San Juan Bautis ta y San 
Agustín y San Jerónimo. C a l a d a estrella de ocho puntas, llenas 
de peregrinas labores y ostentando al centro una medal la con 
la Purificación de la V i r g e n , finge cerrar la bóveda y corres­
ponde dignamente á l a suntuosidad de la fábrica, figurando en 
ella como propio término y remate y ostentándose enriquecida 
en las puntas donde se atan los nervios de las ojivales fenestras 
superiores y en los radios menores de la estrella, doradas aran­
delas que contribuyen á embellecer el conjunto. F o r m a el 
cuerpo inferior en las facetas laterales de las tres del centro, un 
espacio cuadrangular , flanqueado por los haces de columnas á 
que se hizo antes alusión, y cuya única decoración, en el l ienzo 

(1) Orcajo e n u m e r a con la m i n u c i o s i d a d que caracter iza su trabajo, las refe­
r idas imágenes . Véase la descr ipción de esta Capilla en su Hist. de la Catedral 
de Burgos, tantas veces c i tada. 



5 6o B U R G O S 

d e l E v a n g e l i o , consis te en el r e e l e v a d o escudo de l a casa y E s ­
t a d o del C o n d e s t a b l e , acuar te lado de quince p u n t o s de ajedrez 
de o r o y de v e r o s , c o n l a b o r d u r a de cast i l los y leones , t i m ­
b r a d o p o r un y e l m o de p e r f i l , c o n rodete y c o r o n a d o de un 
león naciente, empuñando el lambrequín que v i s tosamente se 
enrosca á uno y o t r o l a d o ; en e l l i enzo de la E p í s t o l a , i n c l i n a d o 
y e x o r n a d o al e x t e r i o r c o m o el de los V e l a s c o p o r resal tadas 
f rondas , se os tenta el b lasón de los M e n d o z a , c u a r t e l a d o , con 
b a n d a y l a salutación Ave Marta, gratia plena á los cos tados 
en el p r i m e r o y cuar to cuar te l y c inco hojas de h i g u e r a en el 
segundo y t e r c e r o , t i m b r a d o p o r u n a ce lada c o n re j i l la y un 
gr i fo p o r remate c o n o n d u l a n t e lambrequín que se espac ia de 
a n á l o g a m a n e r a que en el b lasón de los V e l a s c o . U n fr iso , 
c o m p u e s t o de catorce salientes cabezas , s ob r e el cua l se ext ien­
de l a b r a d a faja de cardinas , c o n o t r a de c a l a d a crester ía p o r 
remate , separa este p r i m e r c u e r p o de l s e g u n d o , en el que se 
a b r e , en ambas facetas , m u y e legante a r c o , cuyos h o m b r o s se­
ñalan sobre el m u r o sendas cabezas de b u l t o , y c u y a a r c h i v o l t a 
d ibu jan otras filigranadas l a b o r e s , m o s t r á n d o s e e n r i q u e c i d o p o r 
dos dis t intos órdenes de festones, el e x t e r i o r de grac iosas c o m ­
binac iones g e o m é t r i c a s y e l in ter ior , de más tamaño , p e r e g r i n a ­
mente ca lado y de s i n g u l a r efecto, c o m p u e s t o p o r hasta o c h o 
g r u p o s de figuras humanas que sost ienen a l ternando afrontadas 
y en art íst ica posición, que fac i l i ta su enlace, unos el so l flamea­
do con el m o n o g r a m a de J e s ú s a l centro dentro de una c o r o n a 
de laure l , y la cruz p o t e n z a d a , en iguales c o n d i c i o n e s , o t ros . 
A p o y a n d o en los p i lares de los ángulos y e x o r n a d o de t recho 
en t recho p o r resa l tadas y revuel tas h o j a s , levántase el c o n o p i o 
de estos arcos , en las tres facetas, á la a l tura de l tercer c u e r p o , 
y sobre su remate as ientan o t r o s tantos reyes de armas c o n l a 
dalmática b l a s o n a d a y l a c u a d r a d a b a n d e r a de l l inaje de los 
fundadores en las m a n o s , figura que en la faceta centra l se en­
cuentra r e e m p l a z a d a p o r l a de u n ángel . C a l a d o antepecho re­
corre e l andén g e n e r a l que c i r c u y e l a Capilla, des tacando a l 
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medió, sobrepuestas , en las ochavas á que a l u d i m o s , e l blasón 
de l a casa de V e l a s c o en el l ado i z q u i e r d o , c o n dos figuras de 
v e l l u d o s salvajes p o r t e n a n t e s , e l de l a d e r e c h a a r m a d o de 
c l a v a sobre el h o m b r o y de a n c h a e s p a d a que empuña en 
ademán de defensa el de l a i z q u i e r d a , mientras que el b lasón 
de l antepecho del l ienzo de la E p í s t o l a , que es e l de l a casa de 
M e n d o z a , se m u e s t r a s o p o r t a d o p o r dos figuras femeniles , ve­
l l u d a s y c o r o n a d a s , con d i v e r s o s a t r i b u t o s . M o l d u r a d o , reco­
r r i d o de cardinas y p r o v i s t o de su cres ter ía c o r r e s p o n d i e n t e , 
s i rve de remate á este c u e r p o u n fr iso s o b r e el cua l se r a s g a n las 
o c h o g r a n d i o s a s fenestras de l l u c e r n a r i o , que en cada o c h a v a de 
las d e l edif ic io fac i l i tan abundante c l a r i d a d , t e m p l a d a p o r los p in ta ­
dos v i d r i o s que c o n s e r v a p o r f o r t u n a ; seis de ellas son dúplices y 
sobrepues tas , m e n o s las de los cos tados d e l ingreso que, p o r 
r e p o s a r sobre las pechinas , só lo cuentan c o n u n v a n o , ofrecién­
dose las infer iores cobi jadas p o r u n arco reba jado c u y o t ímpano 
de caladas labores a p o y a sob re d o s c o l u m n i l l a s , p r o d u c i e n d o 
tres l o b u l a d o s a r q u i l l o s , ante el centra l de los cuales surje en 
c a d a fenestra l a figura que c o r o n a el c o n o p i o de los arcos 
e n e l s e g u n d o c u e r p o . E n las v i d r i e r a s hál lase figurados v a r i o s 
pasajes de l a v i d a del S a l v a d o r , c o n otras i m á g e n e s , y los 
b lasones , á los l a d o s , de los magníf icos fundadores de l a Capi­
lla, no diferenciándose en su t raza las fenestras s u p e r i o r e s , — d e s ­
p r o v i s t a s sin e m b a r g o de los p i n t a d o s v i d r i o s que h u b i e r o n de 
e x o r n a r l a s , — d e las infer iores y y a descr i tas . 

S i b ien c o r r e s p o n d e y a al es t i lo de l R e n a c i m i e n t o y se mues­
t r a p o r tanto más conforme con l a suntuosa re ja de l ingreso que 
c o n el carác ter y acento p r e d o m i n a n t e s en el edi f ic io , el a l tar 
m a y o r es d i g n o del interés que e x c i t a y se h a l l a c o m p u e s t o de 
tres cuerpos pr inc ipa les , fuera de l basamento sobre que se l evan­
ta, y en el cua l , separados p o r las efigies de los cuatro evange­
l istas , se hacen tres tab leros en re l ieve , d o n d e se h a l l a n expre­
s ivamente representados la Anunc iac ión , e l N a c i m i e n t o y l a 
Vis i tación de N u e s t r a S e ñ o r a : s o p o r t a d o p o r cuatro co lumnas de 
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l a b o r e a d o s fustes, el p r i m e r c u e r p o , c u y o entablamento enrique­

cen aladas cabezas de q u e r u b i n e s y co lgantes g u i r n a l d a s á m o d o 

de caireles, finge el i n t e r i o r de l t e m p l o con l a Purificación de 

María, g r u p o f o r m a d o p o r c inco figuras, convenientemente repar­

t idas y que son las de S a n t a A n a y l a V i r g e n , S a n José y S i m e ó n , 

á cuyos pies se advier te un rótulo de y a no fácil l e c t u r a (1), y 

p o r último l a de u n a s irv iente que l l e v a en u n a c a n a s t i l l a las 

simbólicas p a l o m a s . A d e l a n t á n d o s e p a r a const i tu i r respecto d e l 

p r i m e r c u e r p o , que es e l p r i n c i p a l del re tablo , c ier ta especie de 

g r a n d i o s o d o s e l , descansa e l segundo sobre un zóca lo c u b i e r t o 

de labores , á c u y o s e x t r e m o s se h a l l a n l a Ley de gracia y la Ley 
escrita, personif icadas a q u e l l a en h e r m o s a j o v e n , c o n las m a n o s 

cruzadas y los o jos puestos en el c ie lo , y ésta en v e n e r a b l e an­

c iano que l e v a n t a c o n l a i z q u i e r d a las tablas de la ley y c o l o c a 

sobre ellas la d e r e c h a , en ac t i tud i m p o n e n t e , s iendo a m b a s efi­

gies de m u y s u b i d o mérito, aunque a l g o amaneradas c o m o en 

genera l todas las d e l r e t a b l o ; en los espacios ú ornacinas que 

resul tan en e l m e d i o , flanqueadas p o r sendas c o l u m n a s l lenas de 

rel ieves y cubier tas p o r filigranados doseletes que h a n d a d o sin 

m o t i v o o r i g e n á injusti f icados supuestos (2), ofrécense otras tan-

(1) « P o r las l e t r a s q u e h a n q u e d a d o — d i c e e l P . O r c a j o c o p i a n d o á B o s a r t e — S e 
e c h a d e v e r q u e d e c í a : Nunc dimittis servum tuum Domine, q u e es e l c a n t o d e S i ­
m e ó n » (Hist. c i t . , p á g . 75 , n o t a ) . 

(2) A s e g u r a B o s a r t e y r e p r o d u c e O r c a j o , « q u e a l h a c e r es te a l t a r se a p r o v e ­
c h a r o n e n él t r o z o s d e l a n t i g u o . » « S i n e m b a r g o — e s c r i b e A s s a s e n e l e s t i m a b l e 
Manual d e M o n g e — e l [autor] d e e s t a s l í n e a s , q u e l o h a e x a m i n a d o c o n l a m a y o r 
a t e n c i ó n , se a t r e v e á a s e g u r a r q u e e l a s e r t o d e a q u e l v i a j e r o es i n e x a c t o . L o s t r o ­
z o s q u e á B o s a r t e p a r e c í a n m á s a n t i g u o s y q u e á p r i m e r a v i s t a p a r e c e n e n e f e c t o 
d e e s t i l o o j i v a l , d e m u e s t r a n p o r e l c a r á c t e r de d i b u j o de s u s d e t a l l e s , q u e s o n c o n ­
t e m p o r á n e o s d e t o d o l o d e m á s d e es te h e r m o s o a l t a r . S o n es tos t r o z o s u n o s d o s e ­
l e t e s c o l o c a d o s s o b r e l o s r e l i e v e s d e l b a s a m e n t o , y s o b r e l a s e s t a t u a s d e l s e g u n d o 
c u e r p o . N i n g u n a o t r a c o s a h a y a l l í s o b r e l a c u a l p u e d a r e c a e r t a l g é n e r o d e d u d a , 
p o r q u e o t r o s d o s e l e t e s y f i g u r i l l a s q u e f u e r o n a c a s o d e l a l t a r a n t i g u o , n o s ó l o n o 
se t r a t a r o n d e a p r o v e c h a r , s i n o q u e se o c u l t a r o n y f r a c t u r a r o n c u a n d o se c o l o c ó 
e l q u e l i g e r a m e n t e h e m o s d e s c r i p l o ; y s i q u e d a r o n a l l í fué p o r q u e s o n d e p i e d r a 
y e s t á n a d h e r i d o s a l e n c a s a m e n t o » ( p á g . 35). C o n e f e c t o : b a s t a e l m á s s o m e r o 
e x a m e n p a r a c o n v e n c e r s e d e q u e e s t o s d o s e l e t e s , e n l o s c u a l e s i m p e r a l a t r a d i ­
c i ó n o j i v a l , se h a l l a n c o m p u e s t o s d e e l e m e n t o s t o d o s d e l R e n a c i m i e n t o , c o m o 
o t r o s m u c h o s q u e e n v a r i a s p a r t e s se c o n s e r v a n e n l a C a t e d r a l . 
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tas imágenes que representan, comenzando p o r el lado de l E v a n ­

gel io la Oración en el huerto, Jesús atado á la columna, y el 
Señor con la cruz acuestas en el lado de la Epístola , en tanto que 

el tercero y último cuerpo se constituye p o r un frontón tr iangu­

lar con el busto de un ángel al medio, flanqueado de otros dos 

arrodi l lados y en act i tud orante, á cuyos lados surgen sendas 

cornucopias con otras dos figuras arrodi l ladas á los extremos. 

H a c e n dichas cornucopias oficio de repisas, y levantándose sobre 

el ápice del frontón la imagen de Jesús crucificado, en aquellas 

se miran las de María y S a n Juan, en posiciones algún tanto vio­

lentas y convencionales, mientras en segundo término se ofrecen 

crucificados y en posiciones de no menor v io lencia , las de los 

ladrones, destacando este coronamiento sobre un fondo en que 

se hal la representada la c iudad de Jerusalem, erizada de cúpulas 

y de torres, á l a manera de l a época ( i ) . A u n q u e en su estructura 

no se diferencia de los arcos laterales, el que cobija en esta cen­

tral faceta el altar mayor , muestra en el calado festón que le 

enriquece grupos de dos figurillas afrontadas con los atr ibutos 

de la pasión, debiendo observarse la part icular idad extraña de 

que dichas figuras se hal lan colocadas en sentido contrar io al 

natural , adheridas p o r los extremos á la archivol ta y con l a ca­

beza colgando. 

D e l a n t e del mencionado altar y antes de subir las c inco gra-

( i ) E n t u s i a s m a d o B o s a r t e á p r e s e n c i a d e este r e t a b l o , e s c r i b e : « A u n q u e d e n ­
t r o d e esta S a n t a I g l e s i a n o h u b i e r a o t r a c o s a d e e s c u l t u r a q u e las e s t a t u a s d e l 
a l t a r m a y o r de l a c a p i l l a d e l a P u r i f i c a c i ó n , e l v i a j e á B u r g o s e r a i n e v i t a b l e á t o d o 
e s c u l t o r . ¡ Qué c o m p o s i c i ó n l a de l a h i s t o r i a p r i n c i p a l ! ¡ Q u é c a r a c t e r e s de s a n t i ­
d a d y p u r e z a e n l a V i r g e n y S a n J o s é ! ¡ Q u e d i g n i d a d en S i m e ó n ! ¡ Qué i m p o r t a n ­
c i a e n l a a n c i a n a p r o f e t i s a ! ¡ Qué a l e g r í a e n l a c r i a d a q u e l l e v a las p a l o m a s 1 L a 
g r a n d i o s i d a d d e e s t i l o , s u e l e g a n c i a , l a b e l l e z a d e l as figuras, l a c o r r e c c i ó n d e l 
d i s e ñ o y los p a ñ o s , b r i l l a n á c o m p e t e n c i a . L a e s t a t u a d e l a L e y de g r a c i a d e b e r í a 
e s t u d i a r s e p o r l a j u v e n t u d , h a s t a a p r e n d e r l a d e m e m o r i a , p o r q u e se f a t i g a r á e n 
v a n o en b u s c a r o t r a i g u a l . E l v i e j o de l a L e y e s c r i t a , á p e s a r d e l i n t e r é s q u e t o m a 
e n l a p o s e s i ó n de s u s t a b l a s , es s i n e m b a r g o de u n g r a n c a r á c t e r . E n el s o t a b a n c o , 
las figuras de l a A n u n c i a c i ó n s o n de u n a g r a c i a s i n g u l a r » ( A p u d M o n g e y O r c a j o 
en s u s l i b r o s r e s p e c t i v o s ) . B o s a r t e c r e e , a u n q u e s i n r a z ó n , q u e se a p r o v e c h ó d e l 
p r i m i t i v o r e t a b l o «el C r u c i f i j o e n t o d o l o a l t o y l as figuras d e l o s l a d r o n e s a l l a d o , 
o b r a de m a l a m a n o , q u e d e s d i c e d e l r e s t o d e l r e t a b l o . » 
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das que le circundan, descansando sobre amplio lecho de mármol 
de colores, procedente, cual se asegura, de las canteras de A t a -
puerca, resaltan las estatuas yacentes de los fundadores, labra­
das á maravi l la en l impio mármol de C a r r a r a , transparente y fino: 
obra de singular prol i j idad y prodigiosa riqueza, proc lama en 
todos y cada uno de los relieves que le avaloran la suntuosidad de 
aquellos proceres, despertando admiración la armadura del C o n ­
destable, que aparece, como las tan afamadas de Milán, cubierta 
de labores, la algún tanto exagerada musculatura de las manos, 
la perfección con que hubieron de imitarse los encajes en l a 
efigie de la condesa, los almohadones, y todos, en fin, y cada 
uno de los detalles que extreman el mérito de ambas esculturas, 
á cuyos pies se leen los respectivos epitafios, diciendo el del 
C o n d e s t a b l e : 

AQUÍ YACE EL MUY ILUSTRE SEÑOR D . PEDRO HERNÁNDEZ 

DE VELASCO, CONDESTABLE DE CASTILLA, SEÑOR DEL E S ­

TADO Y GRAN CASA DE VELASCO, HIJO DE D . PEDRO 

HERNÁNDEZ DE VELASCO Y DE DONNA BEATRIZ MANRIQUE, 

CONDES DE H A R O . MURIÓ DE SETENTA Y SIETE ANNOS, 

ANNO DE MILL QUATROCIENTOS Y NOVENTA Y DOS, SIENDO 

SOLO VISREY DESTOS REINOS POR LOS REYES CATÓLICOS. 

E n el de la C o n d e s a se consigna: 

A Q U Í YACE LA MUY ILUSTRE SENNORA DONNA MENCÍA DE 

MENDOZA, CONDESA DE H A R O , MUGER DEL CONDESTABLE 

D . PEDRO HERNÁNDEZ DE VELASCO, HIJA DE D . IÑIGO L Ó ­

PEZ DE MENDOZA Y DE DONNA CATALINA DE FIGUEROA, 

MARQUESES DE SANTILLANA. MURIÓ DE SETENTA Y NUEVE 

ANNOS, ANNO DE MILL Y QUINIENTOS. 

Prescindiendo del bloque de mármol jaspeado, igual al que 
sirve de lecho á las estatuas de los fundadores y que al lado 
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suyo se m i r a , l l e v a d o á aque l s i t io «para hacer sepulcro p a r a 

u n o de los sucesores del C o n d e s t a b l e , lo cual no se realizó» ( i ) , 

y h a c i e n d o caso o m i s o de o t r o s p a r t i c u l a r e s de m e n o r i m p o r t a n ­

cia , p e r o de los que h a b l a n los m a n u a l e s , — a b i e r t a en l a faceta ú 

o c h a v a del lado de la E p í s t o l a , una p u e r t a l a b r a d a y a en el si­

g l o x v i y d e c o r a d a al esti lo del R e n a c i m i e n t o , cuyos bat ientes 

de m a d e r a ostentan est imables rel ieves, d a paso á la sacristía, 
d o n d e se c u s t o d i a n c o n o t r o s v a r i o s objetos de v a l o r y de méri­

to, que no l o g r a m o s e x a m i n a r , u n tríptico de marf i l , o b r a del 

s ig lo x v , e n r i q u e c i d o de rel ieves y c o r o n a d o p o r un frontón con 

las armas del C o n d e s t a b l e , unas vinajeras de p l a t a s o b r e d o r a d a 

y u n a naveta d e l m i s m o m e t a l , interesante y m u y notable o b r a 

de l a m i s m a é p o c a , q u e representa c o n efecto v i s t o s a nave, y c o n 

un c u a d r o de la M a g d a l e n a que a l g u n o s creen s u p e r i o r á la fa­

m o s a Perla de R a f a e l , d o n a d o p o r d o n P e d r o Hernández de 

V e l a s c o , cuarto C o n d e s t a b l e de C a s t i l l a , según se lee al r e d e d o r 

de d i c h o c u a d r o , u n a casul la p o r último, de s ingular i m p o r t a n ­

c i a , f o r m a d a de riquísima t e l a de sedas y c o m p u e s t a de hasta 

quince t iras de e legante y o r i e n t a l l a b o r tendidas en sent ido ho­

r i z o n t a l , d o n d e var ias veces r e p e t i d a en b l a n c o y en e legantes 

caracteres afr icanos, destaca la invocación : 

¿ILLIJ! li%J "y. 
Gloria d nuestro señor el Sultán! ( 2 ) 

(1) P e s a d i c h o b l o q u e , c o n f o r m e e n é l se h a l l a e s c r i t o , ¿ , 9 5 6 a r r o b a s ; y s e g ú n 
el a c t a c a p i t u l a r d e 6 d e S e t i e m b r e d e 1 5 $ 2 , « e s te d i a l o s d i c h o s s e ñ o r e s c o m e t i e ­
r o n á l o s s e ñ o r e s S a n t a n d e r é M a z u e l o e n l o g a r d e l c a n ó n i g o C u e v a , F a b r i q u e r o , 
q u e j u n t a m e n t e c o n J u a n d e V a l l e j o , c a n t e r o , m a e s t r o d e l a s o b r a s d e e s t a i g l e s i a , 
v e a n l o q u e p i d e e l l i m o . S r . C o n d e s t a b l e d e C a s t i l l a , s o b r e q u e se de je r o m p e r l a 
p u e r t a d e l a i g l e s i a q u e s a l e á l a p e l l e j e r í a , p a r a e n t r a r á s u c a p i l l a l a p i e d r a d e 
j a s p e p a r a s u s e p u l t u r a ; é q u e s i h a l l a r e n q u e n o r e c i b i r á d a ñ o l a i g l e s i a , d e n 
o r d e n c ó m o se h a g a » ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Op. cil., p á g . 116, r e f i r i é n d o s e a l R e g i s ­
t r o 4 9 , f o l . 3 59)-

( 2 ) S i b i e n n o cabe d u d a r e n q u e l a t e l a c o n m a l a c u e r d o u t i l i z a d a p a r a es ta 
c a s u l l a , es p r o d u c t o l e g í t i m o d e l a i n d u s t r i a g r a n a d i n a , n o a d m i t e c o m p a r a c i ó n 
c o n l a t e l a d e l o s r e s t o s d e l t ra j e d e l i n f a n t e d o n F e l i p e , h e r m a n o d e A l f o n s o X , 
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C A P I L L A S R E S T A N T E S D E L A G I R O L A 

Designada en los antiguos libros de la iglesia con los nom­

bres de Capilla de los Angeles, de San Juan Apóstol y Evange­

lista y finalmente de San Gregorio, que es el que hoy subsiste y 

predomina, sin duda que el viajero y el artista pasarían indife­

rentes delante de la que sucede en la giróla á la del Condestable, 

si en ella, dando claro testimonio de su antigüedad, no se con­

servasen dos monumentos, ambos sepulcrales, y dignos de todo 

aprecio. Descúbrese el primero á la izquierda, detrás del retablo 

construido el año de 1819 y que carece de importancia, viéndo­

se olvidada allí con él la memoria del Obispo don Gonzalo de 

que siendo también granadina y de mayor valor, se conserva en el Museo Ar­
queológico Nacional, procedente de Villalcázar de Sirga, en la provincia de Palen-
cia (Véase respecto de este monumento de la industria, la Monografía que con el 
título de Restos del traje del infante don Felipe, hijo de San Fernando, publicamos 
en el tomo IX del Museo Español de antigüedades, páginas i o i á i 26K La natura­
leza de la inscripción que se muestra en las quince tiras de que consta la casulla, 
y la falta en el tejido del oro y de la plata, tan frecuentemente empleados en las 
telas destinadas para las vestiduras de los sultanes Nassritas, hacen desde luego 
sospechar é inducen á creer, como así era en efecto, que en Granada, según en 
todas las cortes musulmanas ocurría, demás de los telares donde se labraban los 
tiraces para los sultanes, había otros dedicados para las telas que, como presentes 
de amistad, donaban aquellos á las personas principales que les visitaban. Si la 
tela de la indicada casulla hubiese sido desde luego tejida para uso de algún sul­
tán, habríase hallado en ella seguramente el nombre del mismo, cual ocurre en el 
famoso Tirdz de Hixém II, que guarda en su gabinete arqueológico la Real Acade­
mia de la Historia, é ilustró nuestro hermano político el académico don Francisco 
Fernández y González en &l Museo Español de Antigüedades, ya citado, diciendo en 
tal caso la inscripción, de acuerdo con las murales de la Alhambra, y aun las mu­
dejares del Alcázar de Sevilla, que aluden al rey don Pedro: 

Gloria á nuestro señor el sultán Abú-Abdil-Láh! ¡Protéjale Alláhl 

La tela parece corresponder al siglo xv, aunque no sería de extrañar que perte­
neciera al xvi, habiendo continuado bajo el seguro de las capitulaciones los gra­
nadinos en el cultivo de sus artes y de sus industrias; pudo también ser regalo ó 
presente de alguno de los miembros de la dinastía de los Al-Ahmares, tan dividi­
da en los postreros días de la dominación musulmana. 
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Hinojosa , por quien aparece regida la sede burgalesa desde 

el año 1313 al 1327 en que falleció, y cuyos restos guarda 

aquel sarcófago, interesante por más de un título, con que se 

honra la iglesia á donde trasladó los cuerpos de Santa Cento la 

y Santa E l e n a en 1317, y desde C o l o n i a trajo en N o v i e m b r e 

de 1320 el de Santa V i c t o r i a . L a b r a d o en piedra, careciendo de 

memoria epigráfica por la cual se compruebe respecto de la per­

sona la verdad del supuesto, realmente acreditado por los ca­

racteres artísticos del sepulcro, mírase éste empotrado en el 

muro, ostentando la imagen yacente del citado O b i s p o , vestido 

de pontifical, enriquecida la mitra de piedras preciosas y reve­

lando mayor piedad y afecto en sus contemporáneos que en sus 

sucesores. Inclinado el lecho sepulcral, si no puede dicha estatua 

ser considerada cual modelo, no carece tampoco de circunstan­

cias que le hagan digna de estudio, como ocurre particularmen­

te con el lucillo ó caja sepulcral, cuyo frente decora á manera 

de dosel elegante arquería oj ival , de salientes brotes en la peri­

feria y cil indricos torreones en las enjutas, bajo la cual se espacian 

diversos pasajes alusivos á la v ida de don Gonzalo de Hinojosa . 

E n t r e ellos, al medio, figúrase el acto de dar honrada sepultura 

á su cadáver en el oportuno sarcófago, cuya tapa cierran sobre 

el cuerpo escorzado dos acólitos, mientras el sacerdote entona 

los responsos y apoyado en el muro se mira el báculo del Obis­

po, símbolo de su autoridad y de su representación en la iglesia, 

no siendo posible distinguir y puntualizar los demás relieves 

que exornan el lucil lo y que es obra del siglo x i v , por el altar 

moderno que desdichadamente impide gozar en su conjunto de 

este monumento. 

Á la derecha, hoy l ibre de todo obstáculo (1), se abre ga-

(1) E n 1843 «una s a n t a C a s i l d a e c h a d a en u n a e l e v a d a c a m a m o d e r n a m e n t e 
p u e s t a ante el sarcó fago ,» l a s u s t r a í a «á l a e s p e c t a c i ó n de a d m i r a d o r e s y a n t i c u a ­
r ios ,» s e g ú n e s c r i b e M o n g e (pág . 40) , d i s p o s i c i ó n e n q u e c o n t i n u a b a al p u b l i c a r ­
se e n 1847 l a t e r c e r a ed ic ión de l a o b r a d e l P . Orca jo y e n 1866 l a de Mart ínez y 
S a n z . 
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l l a r d o a r c o o j i v a l , f e s t o n e a d o d e l ó b u l o s , c o b i j a n d o e l m a g n í f i c o 

s e p u l c r o d e d o n L o p e d e F o n t e c h a , O b i s p o t a m b i é n d e l a d i ó c e ­

s i s , f a l l e c i d o á p r i n c i p i o s d e l a ñ o d e 1352 (1). E n r i q u e c i d a e l 

a r c a s e p u l c r a l d e v i s t o s a a r q u e r í a flanqueada p o r g r a c i o s o s y 

r i z a d o s p i n á c u l o s , q u e f o r m a n t r e s g r a n d e s a r c o s s o p o r t a d o s p o r 

s u s c o l u m n a s r e s p e c t i v a s , o f r e c e e n e l e n t r e p a ñ o d e l a d e r e c h a 

r e p r e s e n t a d o e l N a c i m i e n t o d e J e s ú s ; p o s t r a d a l a V i r g e n e n 

e l l e c h o , t i e n e á s u s p i e s d e r o d i l l a s á S a n J o s é ; e n c i m a , e n e l h u ­

m i l d e p e s e b r e , d e s c a n s a e l N i ñ o r e c i é n n a c i d o , y s o b r e é l , i n g e ­

n u a m e n t e t r a z a d a s , l a s c a b e z a s d e l b u e y y d e l a m u í a q u e c o n ­

f o r t a n c o n su a l i e n t o a l R e d e n t o r d e l m u n d o ; figúrase l a A d o r a ­

c i ó n e n e l c e n t r a l e s p a c i o , a p a r e c i e n d o p o r ú l t i m o e n e l d e l a 

i z q u i e r d a l o s r e y e s m a g o s , d i s p u e s t o s á r e n d i r h o m e n a j e a l r e y 

d e l o s c i e l o s y d e l a t i e r r a . Á l a a l t u r a d e l l e c h o s e p u l c r a l , y e n 

u n o y o t r o l a d o r e p a r t i d a s l a s e f i g i e s , se h a l l a l a A n u n c i a c i ó n á 

N u e s t r a S e ñ o r a , m i e n t r a s e n e l i n t r a d ó s , g r u p o s d e d o s figuras 

r e p r e s e n t a n q u i z á s p a s a j e s d e l a v i d a d e l O b i s p o F o n t e c h a , 

c u y a e s t a t u a y a c e n t e r i c a m e n t e l a b r a d a , d e s c a n s a s o b r e e l s u n ­

t u o s o l e c h o , t e n i e n d o á l a c a b e z a y á l o s p i e s g r a c i o s o á n g e l , 

c o n u n i n c e n s a r i o e n l a s m a n o s ; p o r c i m a , e n e l f o n d o d e l a r c o , 

o s t é n t a s e m u y n o t a b l e r e l i e v e f o r m a d o p o r h a s t a o n c e d i s t i n t a s 

figuras, e n l a s c u a l e s se h a c e m a n i f i e s t a a l u s i ó n a l e n t i e r r o d e l 

p r e l a d o , h a l l á n d o s e t o d a s e l l a s e s c u l p i d a s c o n s i n g u l a r a r t e , 

e x p r e s a n d o c o n a c i e r t o l a p a r t i c i p a c i ó n q u e t o m a n e n a q u e l 

s o l e m n e a c t o y d i b u j a d a s c o n l a c o r r e c c i ó n p r o p i a y a d e l a é p o ­

c a , q u e p u d o ser a c a s o p r i n c i p i o s d e l s i g l o x v . S i g u i e n d o a l i n -

( i ) Se i g n o r a á p u n t o fijo l a f e c h a d e s u m u e r t e , p u e s n o se c o n s e r v a e l e p í ­
g r a f e s e p u l c r a l , n i se h a l l a e n l a c a l e n d a d e l a i g l e s i a ; p e r o s í se s a b e q u e f u é d e ­
p o s i t a d o e l c a d á v e r d e a q u e l i l u s t r e p r e l a d o e n l a Capilla de Santiago, t o d o e l 
t i e m p o q u e fué n e c e s a r i o p a r a l a b r a r e l s u n t u o s o s e p u l c r o á q u e f u e r o n t r a s l a d a ­
d o s s u s r e s t o s e n e s t a Capilla de San Gregorio, a u n q u e s i n d e s i g n a r s e f e c h a . 
( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Episcopologio de Burgos, Boletín eclesiástico d e a q u e l a r z o b i s ­
p a d o , a ñ o x v i i , p á g . i 58 . ) E l s e p u l c r o p a r e c e c o r r e s p o n d e r c o n e f e c t o á l o s ú l t i m o s 
d í a s d e l s i g l o x i v ó p r i m e r o s d e l x v , n o s i e n d o p o s i b l e p r e c i s a r é p o c a , p o r n o s e r 
g r a n d e l a a l t e r a c i ó n q u e d e u n o á o t r o m o m e n t o e x p e r i m e n t a e l e s t i l o o j i v a l e n 
C a s t i l l a . 

7* 
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terior el movimiento de la archivo l ta , resaltan seis ángeles con 

los atr ibutos de la Pasión; y en el t ímpano, sobre la arquería 

que sombrea el pasaje mencionado, Jesucristo, con n i m b o cru­

cifero, sentado en su t rono, bendice con ambas manos levanta­

das, teniendo á cada lado dos figuras arrodi l ladas , v a r o n i l la de 

l a derecha y femenina la del lado opuesto. E n l a clave de l arco, 

señalada p o r cierta especie de frontón recorr ido de resaltadas 

cardinas , destaca l a Coronación de l a V i r g e n , pasaje en el 

cual el C r e a d o r , sentado, con el g l o b o en la siniestra, impone 

con l a derecha la c o r o n a en las sienes de María, cuya imagen 

se ofrece p o r igual m o d o sentada, levantándose en pos otros 

tantos ángeles, revestidos con largos trajes y con cirios en las 

manos. E n la parte inter ior de las vertientes del p i ramidal fron­

tón, figura el apostolado, repartidos seis á seis á cada lado los 

discípulos del Señor, en tanto que, á los extremos del arco, rica­

mente laboreadas, ponen término á l a decoración dos agujas de 

verdadera filigrana ( i ) . 

D e reducidas dimensiones y no m u y regular planta, sucede 

á l a de San Gregorio la Capilla de la Anunciación, a l u m b r a d a 

al frente p o r una sola fenestra, que conserva restos de sus anti­

guos v idr ios con la figura de S a n P e d r o , cual ocurre con la ca­

p i l l a y a descr i ta ; co locado á la derecha del altar, que es del 

s iglo x v n , si no desmerece del conjunto, nada notable ofrece 

en cambio , resaltando á la izquierda, bajo un arco oj ival y al 

lado de l coro , el sepulcro del fundador, don Juan de la T o r r e 

A y a l a , obispo de C i u d a d R o d r i g o y electo de Z a m o r a , á quien 

cedió el C a b i l d o la C a p i l l a en 1635, y cuyos herederos, para 

(1) V e n é r a s e e n es ta Capilla u n a i m a g e n d e S a n B r u n o , p r o c e d e n t e d e l e x t i n ­
g u i d o Convento de la Victoria e n B u r g o s ; «no h a y q u e c o n f u n d i r l a — d i c e M a r t í n e z 
y S a n z — c o n l a t a n j u s t a m e n t e c e l e b r a d a d e l a r e a l C a r t u j a d e M i r a f l o r e s , q u e es­
t a b a e n es te s i t i o d u r a n t e l a g u e r r a de l a I n d e p e n d e n c i a , c o m o l o i n d i c a e l r ó t u l o 
d e l p e d e s t a l : p o s t e r i o r m e n t e v o l v i ó á e s t a r c o l o c a d a e n este m i s m o l u g a r , y 
e n 1853 fué r e s t i t u i d a a l R e a l M o n a s t e r i o » (Ilisl. del tempi. Cat. de Burg., p á g i ­
n a s 1 18 y 1 19). 
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darle sepultura, utilizaron seguramente el arco sepulcral que allí 
de tiempos anteriores existía. A l frente y bajo la fenestra, se mira 
un arco del Renacimiento, labrado en piedra por los testamenta­
rios de don D i e g o de Valderrama, Maestrescuela y canónigo de 
esta iglesia, quien hizo donación de la tabla ó cuadro de la M a g ­
dalena para la cual se construyó el arco referido, y falleció en 
Noviembre de 1569, advirtiéndose no obstante en el tímpano 
una tarjeta sostenida por dos niños y en ella la le t ra : 

Primer patrón de esta Capilla D. Gabriel de la Torre, 
Capitán de caballos, Caballero del hábito de Santiago, Maestre de Campo 

y sobrino del fundador. 

Construida en el emplazamiento de las dos antiguas Capillas 
de San Gil y de San Martín, sigue y pone término á las que 
existen en torno de la giróla, la de la Natividad de la Virgen, 
de planta acomodada al terreno, é irregular por tanto, y de no 
grande importancia artística, por más que, labrada en el año 
de 15 71 ,—según acredita la memoria consignada por el exterior 
en la única y doble fenestra de dos vanos que da á la entrada 
de la Pellejería,—se acomoda á las prescripciones del estilo en­
tonces dominante, cual se advierte en el altar, en los arcos que 
le enriquecen en la ovalada linterna y en la sillería del coro, 
donde abundan las estatuas y los relieves. Consérvanse en 
ella, aunque sin los epígrafes, los sepulcros del Obispo don Juan 
de Medina , sucesor de don Maur ic io , Cancil ler que fué de los 
reinos de León y Cast i l la en los días de San Fernando, fallecido 
en i .° de Octubre de 1246, y cuyo cadáver fué traído á Burgos , 
y recibió, según la calenda, sepultura en la Capilla de San Gil, 
y el de don Martín de Contreras , asimismo Obispo de la dióce­
sis, fallecido el 12 de Dic iembre de 1267 y sepultado en la Ca­
pilla de San Martín, que desde 1570, fecha de la cesión hecha 
de ambas por el Cabi ldo á doña A n a de Espinosa , viuda del l i ­
cenciado Pedro González de Salamanca, quedaron convertidas 
en la de la Natividad, como hoy subsiste. Dichos sepulcros, si 
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no de la suntuosidad y aparato que los hasta aquí referidos, no 

carecen tampoco de importanc ia , sobre todo p o r lo que hace á 

las estatuas yacentes, que son ejemplares merecedores de estima. 

F o r m a n d o singular contraste con ellos y produciendo verda­

dera admiración y legítima sorpresa, entre la Capilla de la Na­
tividad y la puerteci l la que da acceso al ándito general del tem­

p l o , se ofrece el sepulcro del A r c e d i a n o d o n P e d r o Fernández 

de V i l l e g a s , cu l t ivador de las letras y h o m b r e de reputación en 

el C a b i l d o , cuando al hacer éste la designación del sitio donde 

había de recibir aquél sepultura, expresaba «que se faga decen­

temente, como conviene al lugar», que era el de los más nobles 

de l a iglesia. Y con efecto: respondiendo cumplidamente los tes­

tamentarios á los deseos del C a b i l d o , tal fué la suntuosidad des­

plegada p o r éstos que, no sin razón, exc lama uno de los escri­

tores burgaleses «fuera necedad querer reducir á una exact i tud 

puramente verba l los inexpresables pr imores que concurren al 

lujo de este magnífico sepulcro» ( i ) . O b r a d o no conforme á las 

influencias del R e n a c i m i e n t o , cual parecía demandar l a época 

en que su ejecución se veri f icaba, sino con arreglo á las más 

puras tradiciones del estilo o j ival , según éste se manifestaba en 

sus postrimerías, y recordando en muchas de sus partes las deli­

cadas maravi l las de San Juan de los Reyes de T o l e d o , hasta el 

punto de que h a g a dudar de si con efecto fué l a b r a d o en l a pr i ­

mera mitad del s iglo XVJ, dada l a fecha en que falleció el A r c e ­

diano, ó si correspondiendo á é p o c a anterior , reemplazaron los 

restos de V i l l e g a s los de otro cualquier personaje allí antes ente­

r r a d o , — e l arco sepulcral , bel lamente dibujado, tiende sus elegan­

tes líneas entre los ricos pináculos que le flanquean, resaltando 

( i ) M O N G E , Manual del viajero en la Catedral de Burgos, p á g . 42 . 
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sobre el m u r o en g r u m o s peregr inos , repisas y doseletes de fili­
grana , estatuas, rel ieves y otros exornos de s ingular del icadeza 
y notable expresión, que le ava loran . O r n a d o de muy grac ioso 
y ca lado festón que acrecienta la i m p o r t a n c i a de l conjunto y si­
gue el m o v i m i e n t o de la a r c h i v o l t a , en c u y a c lave así c o m o en 
los arranques, figura a r r o d i l l a d o un ángel con el blasón del A r ­
cediano, ostenta sobre el g r u m o la i m a g e n del O m n i p o t e n t e , á 
c u y a derecha se alza la de la V i r g e n , mientras l a del Arcángel 
G a b r i e l se ha l la á la izquierda , ba jo su dosel y sobre su repisa 
correspondiente , en el mister io de la Anunciación, destacando 
en el t ímpano del fondo del arco el rel ieve de l a Purificación de 
N u e s t r a S e ñ o r a , con dos á n g e l e s , — q u e l l evan sendos c i r i o s , — 
arrodi l lados á cada parte , aquel en el central de los tres arqui l los 
que sobre florida m o l d u r a se abren y cada uno de los ángeles en 
los laterales. L a estatua yacente, p r o p o r c i o n a d a , natural , de buen 
dibujo y ejecución no menos est imable , se ha l la revest ida de los 
ornamentos sacerdotales, cubiertos de rel ieves, como los al­
mohadones en que reposa la cabeza, teniendo con un rosar io un 
l ibro entre las manos, cuya lec tura aparece suspender la muerte , 
pues conserva uno de los dedos c o m o señal entre las hojas del 
v o l u m e n ; á la cabeza y á los pies de la estatua surgen, ornadas 
también de filigranados doseles y labradas repisas, dos estatuillas 
de santos p o r lado, mientras sobre los pies se m i r a l a figura de 
un acólito ó paje recostada en otro l ib ro co locado sobre un 
paño. R e p a r t i d a en tres dist intos l a decoración de la urna ó arca 
sepulcra l , muestra en el del centro, sombreadas p o r doseletes, 
las efigies de S a n P e d r o y S a n P a b l o , viéndose en las laterales 
pajes tenantes con sendos y diferentes escudos, de muy d i ­
verso m o d o cuartelados, y levantándose p o r último el arco 
sobre un zócalo ó basamento compuesto de m o l d u r a s . 

E n el p i lar de l a derecha, y escri to en regular tarjeta con ca­
torce líneas de caracteres alemanes, se ha l la el epígrafe sepul­
cra l , que acredi ta ser el descr i to , el lu joso enterramiento del 
A r c e d i a n o , y demuestra , con las fechas en dicha inscripción con-
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signadas, la exactitud de la observación ya hecha por nosotros, 

relativa á la vital idad que en Burgos consiguen las tradiciones 

ojivales, aun en los días en que el estilo del Renacimiento pare­

cía predominar en todas las esferas ( i ) . 

C A P I L L A D E S A N N I C O L Á S D E B A R I 

Dispuesto en igual forma que el de la Epístola ó del Sor-
mental, el brazo del crucero del lado del Evangelio, donde se 

abren las portadas de la Coronería y de la Pellejería, mide tam­

bién idénticas dimensiones, y se muestra decorado por el mismo 

arte, si bien en él, aparte de los demás miembros de que luego 

hablaremos, sólo se cuenta una Capilla, reputada como de las 

más antiguas y colocada bajo la advocación de San Nicolás de 
Bari, á la cual se da también título de Capilla del Nacimiento, 
distinguiéndola hoy indistintamente por ambos nombres aunque 

es más moderno este último. D e no grandes proporciones, 

oscura, por carecer de luz propia , y poco notable por su 

construcción, fuera de los lienzos que penden de los muros, 

como únicos exornos, y en los cuales se halla representados 

los Papas G r e g o r i o X I y Ale jandro V I , Canónigos que fueron de 

Burgos, don G u i l l e r m o Serracín y Boríifáz, también Canónigo y 

( i ) D i c e así l a r e f e r i d a i n s c r i p c i ó n , p e r f e c t a m e n t e c o n s e r v a d a y l e g i b l e : 

E N E S T E A R C O E S T A S E P U L T A 
D O D O N P E R O F E R N A N 
D E Z D E U I L L E G A S A R C E 
D I A N O Y C A N Ó N I G O 
D E S T A S A N C T A Y G L E 
S I A Q. M U R I O A S E I S 
D E D E C I E M B R E D E M I L 
Y Q U I N I E N T O S Y T R E I N 
T A Y S E I S , D E E D A D D E 
O C H E N T A Y C U A T R O 
A Ñ O S D O T O S E I S M I S A S 
C A N T A D A S Q . L O S SEÑORES 
D E L C A B I L D O L E D I C E N 
C A D A U N A Ñ O . 
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a y o d e u n o d e l o s h i j o s d e S a n F e r n a n d o y d o n D o m i n g o Y a c o -

b a c i o , T e s o r e r o d e e s t a i g l e s i a e n 1522, n a d a h a y q u e e n r e a l i ­

d a d m e r e z c a g r a n d e a t e n c i ó n , s i e n d o c o m o es e l r e t a b l o m o d e r ­

n o y d e m a l g u s t o . F u é f u n d a d a y e d i f i c a d a e s t a Capilla p o r 

d o n P e d r o D í a z d e V i l l a h o z , c u y o s r e s t o s se c o n s e r v a n e n e l l a , 

c u a l p e r s u a d e l a l á p i d a s e p u l c r a l c o l o c a d a á c i e r t a a l t u r a e n e l 

l i e n z o d e l a d e r e c h a (1), m i e n t r a s e n e l d e l a i z q u i e r d a se 

m i r a u n a r c o s e p u l c r a l á c u y a s m o l d u r a s s i r v e n d e m é n s u l a s 

s e n d a s c a b e z a s d e b u l t o , f e m e n i l l a d e l l a d o s i n i e s t r o c o n u n 

b r a z o y u n a m a n o h a r t o p e q u e ñ a s y e n c u y a c l a v e figura u n án­

g e l c o n l a s a l a s a b i e r t a s , r e p o s a n d o finalmente s o b r e e l l u c i l l o 

l a e s t a t u a y a c e n t e d e u n P r e l a d o , q u e l o e r a d o n J u a n d e V i ­

l l a h o z , f a l l e c i d o e l 28 d e A g o s t o d e 1269, s e g ú n l a c a l e n d a , 

p u e s n o e x i s t e n i se c o n s e r v a e l e p i t a f i o q u e d e b i e r a h o y a t e s t i ­

g u a r l o (2). 

T r a s p u e s t a l a r e j a q u e c i e r r a e s t a Capilla y p a r a l a c u a l d e j ó 

e l p i a d o s o f u n d a d o r c i e n m a r a v e d í s , a u n q u e p a r e c e m u c h o m á s 

m o d e r n a , — e n c u é n t r a s e a l l a d o l a Puerta de la Pellejería, c u y a 

(1) C o n s t a de d i e z l í n e a s d e c a r a c t e r e s m o n a c a l e s y se e x p r e s a e n e s t o s t é r m i ­

n o s : 

A Q 1 i E N i E S T E • A R M A R I O • D E N 
T R O ; Y A Z E ; D O N i P E D R O \ D I A Z 
D E i U I L L A H A U T E i C A P I S C 
O L ; D E ¡ L A ; E G L E S I A ; D E ; B 

U R G O S I A i Q . i D E X O i E L \ O S 
P I T A L ; Q ; E S ; E N ; U E G A ; C E R 

G A ; D E L ; P O N T O N ! E ; F I N 

O ¡ O C H O • D I A S j D E i M A R C 
O : E R A ; D E ; M I L L • E | C C I L 

x : E ; uní • A N N O S ( 1 2 3 0 d e j . c.) 

E l S r . M o n g e a d v i e r t e q u e « p a r a d a r s e p u l t u r a á l o s c a d á v e r e s se v a l í a n a l g u ­
n a s v e c e s l o s a n t i g u o s d e c i e r t a s u r n a s ó n i c h o s q u e a b r í a n e n l a p a r e d , p r o p o r ­
c i o n a d a s á l a a l t u r a d e l d i f u n t o ; y e n e l l a s q u e d a b a é s t e d e p i e , c e r r a d o ó m á s 
b i e n e m p a r e d a d o , s i n q u e d e s p u é s se n o t a s e a p e n a s e l l u g a r ó p a r a j e d e l a p a r e d 
q u e c o n t e n í a l a s e p u l t u r a . » « Á e s t o s s e p u l c r o s — a ñ a d e — l l a m a b a n a r m a r i o s » (Ma­
nual c i t . , p á g . 4 3 ) . 

(2 ) M A R T Í N * z Y S A N Z , Episcopologio de Burgos, p á g . i 5 2 d e l a ñ o X V I I d e l Bo­
letín Eclesiástico del Arzobispado. 

5?6 
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descripción quedó oportunamente intentada, y en el textero la 

grandiosa escalinata que dio en otro tiempo por la Puerta alta 
ó de la Coronería entrada á la iglesia y que en la actualidad se 

utiliza para el Monumento de Semana Santa. Derribada ya 

en 15 19 la que antiguamente prestaba aquel indispensable servi­

cio, cuando aún el Obispo don Juan Rodríguez de Fonseca no 

había mandado perforar seguramente este brazo del crucero para 

construir la ostentosa Puerta de la Pellejería, y era sólo corra-
lejo el callejón que á ella conduce, consta en los documentos de 

la iglesia por acta capitular de 4 de Noviembre del año referido 

que «en este día S. S. R. (el señor Obispo Fonseca) propuso 

sobre que quería tornar á facer la escalera en la puerta alta de 

la correría donde solía, la qual él había mandado quitar, et que 

agora la quería facer conforme á una traza que mostró en el 

dicho Cabildo Diego Sylúe, imaginario, en presencia de S. S. é 

de los dichos señores» ( r ) ; y con efecto, aceptada la propuesta 

del prelado y aprobado el proyecto de Diego de Siloée, llevóse 

á cabo la obra con tal aire que, terminada en 1523, era en un 

todo digna de la reputación por aquel insigne maestro consegui­

da en otras y no menos importantes por él ejecutadas en distin­

tos puntos y principalmente en la Catedral de Granada (2). 

Levantada á uno y otro lado sobre dos arcos, en los cuales car­

gan los viajes ó brazos de esta magnífica escalinata, da principio 

con una gradería de ingreso, que cierra humilde verja, aún pin­

tada de verde, como la vio Bosarte, contenida por su correspon­

diente muro que decoran sendos y alados grifos en el remate, 

y cuyo pasamanos enriquece vistosa guirnalda de flores, frutas y 

(1) Regis tro 3 7 , l b l . 168, c i tado por M A R T Í N E Z Y S A N Z , Hist. del templo, etc., 
pág. 1 26. 

( 2 ) N o s i n razón escribía , acreditando su competencia Bosarte , para q u i e n era 
desconocido el nombre de l autor de esta escalera: «los ornatos de p iedra son idén­
ticos en el est i lo con los del sepulcro de D. Diego de Santander , el c u a l se h a l l a 
en el c laustro , y si yo tuviese ahora frescas las especies de l a Catedra l de Granada , 
que si en m i j u v e n t u d , haría ju ic io sobre s i los adornos de esta escalera y sepulcro 
son de Diego de Siloé ó n o » ( A p u d O R C A J O , pág. 59 de s u Hist. de la Cat.). 
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resaltadas hojas. Conduciendo á la meseta central, donde por 
dos elegantes floreros termi­
na el pasamanos, sigue á de­
recha é izquierda la escalina­
ta, abriéndose en el eje de la 
indicada meseta peregrino 
arco de medio punto, con el 
lienzo de la Resurrección al 
centro, flanqueado por dos 
columnas. Fórmanse los ca­

piteles de sátiros 
y vichas; y labra-

B U R G O S . — E S C A L E R A DE SILOÉE E N L A P U E R T A A L T A DE L A C A T E D R A L 

dos los fustes, ostenta el de la derecha estriado y con hojas de 
acanto el tercio superior que reposa sobre una vicha caprichosa, 
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en tanto que en el inferior dos figuras varoniles sin cabeza parecen 
agobiadas bajo el peso de una taza, encima de la cual se muestra 
un gr i fo . Var ía la decoración del fuste de l a izquierda; y mientras 
las enjutas de l arco se ofrecen esmaltadas de fantásticos animales, 
las enjutas de l a escalera, á uno y o t ro lado del arco referido, se 
ofrecen cubiertas de labores , figurando un tarjetón encima del cual 
dos ángeles de rodi l las , con sendos funículos en las manos , parecen 
hacer grandes esfuerzos para arrastrar en pos de sí la exuberan­
te decoración de flores, de frutas y de frondas que allí se ext iende 
y d i la ta ; p o r bajo de e l la , asidos á la repisa del tar jetón, dos 
niños desnudos se muestran en dirección contrar ia co locados , al 
p r o p i o t iempo que en el lado menor de la enjuta, o t ro niño des­
nudo hace semblante de ayudar á los pr imeros á arrastrar el 
conjunto. D a d a s las influencias y los gustos de la época que, en 
otras var ias partes, cual acontece con el arco sepulcral del A r c e ­
diano V i l l e g a s , aparecen contradichos y se muestran c o m o des­
conocidos en absoluto , produc iendo en real idad confusión y ex­
t r a v í o , — l a composición y aun el dibujo de estos peregr inos 
relieves resultan extremadamente bel los , s iendo de sentir que la 
ejecución no corresponda en el los al pensamiento de D i e g o de 
S i loée , y a que fué este maestro notor iamente autor de l a traza 
de la escalera. D o s orlas ó fajas, de mútulos la p r i m e r a y de re­
saltados contar ios ,1a segunda, c ierran las indicadas enjutas y 
con ellas l a fastuosa creación de S i loée , pues la ba laustrada ó 
antepecho, si p u d o labrarse con arreglo á diseño de aquel maes­
tro , es o b r a , no de l cé lebre Cristóbal de A n d i n o , cual aseguran 
con error a lgunos escritores, sino de un rejero desconoc ido has­
ta hoy , l l amado maestre H i l a r i o , francés de nación, según consta 
p o r muchos documentos de l A r c h i v o , nunca puestos á contr ibu­
ción hasta a h o r a ( i ) . 

R i c o , sobremanera suntuoso, aunque quizás algún tanto re­
cargado, el antepecho, t rabajado en hierro , resplandeciendo en él 

(i) Í M A R T Í > Í E 2 Y S A N Z , Hist. del templo, etc., p<3g. 126. 


